

  

    
      
    

  




  Sinopsis


   


  En la cautivadora novela Detrás de las máscaras, el clásico cuento de hadas de Cenicienta se transforma en una historia contemporánea llena de peligro y pasión.


  En un inesperado giro, la protagonista Luna, una joven mexicana que reside en la encantadora Irlanda, se ve atrapada en un oscuro entramado entre el amor prohibido y la peligrosa mafia irlandesa. Luna lleva una vida marcada por la opresión de su madre, una mujer implacable y avariciosa que hace todo lo posible para hacerle la vida imposible. Sin embargo, un encuentro fortuito con Callum, el temido jefe de la mafia irlandesa, cambiará el rumbo de su existencia para siempre. Entre Luna y Callum, una conexión inmediata se enciende, desafiando todas las expectativas y las circunstancias que los rodean. A medida que su relación se intensifica, Luna se sumerge en el peligroso mundo de las calles, donde las leyes se rigen por el dinero y la violencia. Pero la ambición desmedida de la madre de Luna amenaza con destruirlo todo. Determinada a aprovecharse de la situación, manipula los hilos del destino y pone en peligro la frágil unión entre Luna y Callum. Ahora, Luna y Callum deberán enfrentar pruebas desgarradoras y difíciles decisiones mientras luchan por mantener su amor a salvo. 


  Detrás de las máscaras es una oscura reinvención del clásico cuento de Cenicienta, donde la fuerza del amor se enfrenta al poder siniestro de la mafia. ¿Podrán Luna y Callum superar los obstáculos que amenazan con separarlos o se perderán en las sombras de un destino implacable?
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  Capítulo 1: El pasado de Luna


   


  Luna


  Miro las ratas que están paseando libremente por mi habitación y sonrío al imaginarlas con una aguja y un dedal como en la Cenicienta. Aunque no, este no es el caso, estas no son tan graciosas, pequeñas y regordetas, son más bien del tipo gato con cola larga y dientes que enseñan si te acercas.


  —Mientras vosotras os mantengáis en vuestro lado del desván yo lo haré en el mío, ¿trato? —les pregunto como si me entendiera o me oyeran.


  Me levanto de la cama y me aseguro de meter bien las sábanas debajo del colchón para evitar encontrar amigos inesperados dentro cuando caiga la noche. No sería la primera vez, y no es nada agradable.


  Llego hasta la ventana y la abro totalmente. Para mi madre vivir aquí arriba es un castigo, uno que me impuso hace años y que por orgullo nunca me quitó. Para mí ver cada día este paisaje al despertar es un regalo.


  Tomo una gran respiración y huelo el agua del rocío del campo frente a mí. Howth es un pueblo precioso, y agradezco que mi familia lo eligiera para residir después de emigrar de México. Me visto con ropa cómoda, me calzo mis deportivas y bajo a desayunar. Bueno, a hacer el desayuno. Lo hago despacio para no despertar a nadie en la casa antes de tiempo.


  Cuando paso por la puerta de mi madre y mi padrastro, escucho a este último roncar como una morsa moribunda. Al acercarme a la habitación de los gemelos contengo la respiración y camino lo más rápido que puedo. Ellos no son mis hermanos, no realmente, tienen tres años más por nacimiento, aunque en su cabeza creo que no pasan de los diez.


  Al llegar a la cocina me pongo el delantal, abro la ventana y escucho el sonido de la naturaleza mientras preparo el desayuno. Me encantan la primavera, el despertar de la vida y cuando todo se vuelve más verde, más vivo.


  Una vez que tengo todo listo y guardado en el horno para que no se les enfríe mientras sus perezosos culos siguen durmiendo, voy hasta la habitación de mi abuela Esperanza. Abro despacio y asomo mi cabeza.


  —No eres tan silenciosa como crees, te he oído desde la cocina —se burla mientras termino de entrar.


  Está sentada en la mecedora junto a la ventana. Es la madre de mi padre, y es la única que me quiere en esta casa, bueno, en este mundo.


  —¿Te apetece que vayamos a dar una vuelta al pueblo cuando acabe mis tareas de la mañana? —le pregunto a la vez que peino su pelo blanco y largo.


  —¿Tu madre te ha dado permiso?


  —Más o menos, tengo que recoger de la tintorería algunos trajes de la última estafa, así que podemos aprovechar el viaje.


  —La verdad es que me vendría bien salir un poco de estas cuatro paredes.


  —Entonces, en cuanto acabe te aviso y nos vamos. Ahora te traigo el desayuno.


  Paso el resto de la mañana limpiando lo que mi familia ensucia, lavando platos a mano porque tener un lavavajillas es cosa de pobres, ya que para eso estoy yo, y cosiendo algunos vestidos que usamos para nuestros trabajos.


  Ah, sí, no es que me dedique a ser la Cenicienta de esta casa, no, eso solo lo hago porque de otra forma no podría vivir aquí y mientras la abuela no quiera irse yo también me quedo. Lo mío son las estafas de poca monta. No me gustan, las odio y creo que con cada una de ellas mi alma se pierde un poco. Sin embargo, este es el negocio familiar y mientras que yo no quiero hacerlas, mis hermanastros y padrastro son felices pensando que de esta forma se harán ricos y poderosos.


  Creo que son unos ilusos; con suerte, no acabaremos en la cárcel, o muertos en el peor de los casos, por estafar a la persona equivocada.


  —¡Luna! —me llama mi madre desde el salón, y acudo enseguida.


  —Sí, Mariana, ¿qué necesitas?


  Es un poco raro, pero no me deja llamarla de otra forma que no sea por su nombre. Eso sí, cuando estamos frente a gente del pueblo entonces es mamá.


  —Necesito que vayas a Swords, ayer empezaron las fiestas y ya sabes que los sábados es el mejor día para hacer de trilero.


  —Los irlandeses nos dijeron que no volviéramos a hacer eso por allí —le recuerdo, tratando de hacerla entrar en razón.


  No hablo de los habitantes de este hermoso país y ella lo sabe, a quienes me refiero con los irlandeses es a los de la mafia. Gente muy peligrosa que no les gusta que jodan con ellos, y menos una extranjera. Aunque me he criado aquí desde que tenía poco más de tres años, sigo siéndolo. Mi piel color aceituna, ojos verdes y pelo negro no ayudan a disimularlo tampoco. Mi abuela dice que soy el vivo retrato de ella cuando era joven, y me encanta que así sea.


  —No tienen por qué enterarse, sabes camuflarte muy bien y eres rápida corriendo. Si ves a alguno, solo recoge todo y sal de allí como alma que lleva el diablo.


  Podría replicar, pero no me iba a servir de mucho, necesitamos el dinero y en parte es por eso que mi abuela sigue con nosotros. La paga que tiene es la que mantiene a esta familia en los malos momentos. De no ser así, sé que mi madre la hubiera echado el día después de enterrar a mi padre.


  —De todas formas, Arturo y Diego te acompañarán —continúa, y mi corazón se hunde un poco.


  De normal no me gusta estafar, sin embargo, puedo hacerlo con gente que me desagrada a mí y al resto del mundo: Borrachos, hombres abusivos o mujeres maltratadoras; con el resto intento que se alejen y no pierdan su dinero. Pero si mis hermanastros están presentes no podré advertirles, es más, ellos aman sacarles el dinero a los incautos inocentes que se acercan. La última vez acabé con un brazo roto por ayudar a una familia que estaba pasando sus primeras vacaciones después de años de crisis, no pude quitarles el dinero que tenían y perdí un poco de lo ganado a su favor. Mis hermanastros se lo dijeron a mi padrastro y él se encargó de hacerme entender que no necesito mis extremidades sanas para llevar a cabo el trabajo.


  Desde entonces, trato de que no me vean ayudando porque tengo miedo de que se den cuenta de que una tullida podría sacar mucho más dinero que una mujer joven y sana como yo.


  Cuando llegamos a Swords, Arturo y Diego deciden que el mejor sitio es la calle principal. Mala idea, estaremos demasiado a la vista.


  —Si los irlandeses se pasean van a saber que estamos estafando en sus calles sin su permiso y sin pagarles nada —les digo, tratando de hacerles entrar en razón.


  —Esos tipos no me dan miedo —contesta Arturo en un tono altivo.


  Es el mayor por un minuto, y cree que el mundo debe rendirle pleitesía. Sobre todo, desde que ha montado su propia banda en Howth, bueno, banda es mucho decir, son más bien tres tontos que siguen al tonto profesional como perritos falderos.


  —Nosotros vamos a estar vigilando justo ahí enfrente, cada uno mirará hacia un lado, si vemos a algún irlandés te daremos la señal y nos reuniremos en el coche —me explica Diego con aburrimiento, como si yo fuera idiota.


  Me coloco en mi posición con una caja de cartón duro y unas cartas. La estafa es muy sencilla, tienes que averiguar dónde está el rey de corazones. Solo hay tres naipes sobre la mesa y parece relativamente fácil. De vez en cuando, Diego o Arturo se acercan para hacer de clientes que ganan y así convencer a los que miran para jugar.


  Cuando son las ocho y la noche comienza a caer, la calle está a rebosar de turistas. Muchos ya borrachos, que no dudan en probar suerte. Los billetes de cincuenta euros abultan mi bolsillo por tercera vez en el día y es Arturo el encargado de llevárselo de forma disimulada.


  No puedo dejar de pensar en la abuela, se ha quedado sin su paseo y mañana domingo, al estar cerrada la tintorería, no tengo excusa. Espero el lunes poder cumplirle e ir al pueblo juntas a desconectar un poco de nuestra familia.


  De pronto, escucho el silbido que me da el aviso de que se acercan o bien los irlandeses o bien la Policía. Me da igual, en cualquier caso, es momento de largarse de aquí. Recojo la baraja y dejo la caja atrás junto con algunos clientes que se han quedado con ganas de jugar. Pobres incautos, no saben la suerte que han tenido de que no hayan podido tener su turno de ser estafados.


  Recorro las calles de Swords con la cabeza baja. No sé si me conocen los irlandeses lo suficiente como para darse cuenta de quién soy si me los encontrara de frente, así que mejor no arriesgarse.


  Llego al coche la primera y tengo un poco de ansiedad por mis hermanastros. Son idiotas, no me quieren ni yo a ellos, pero de alguna manera hay un vínculo y no me gustaría que los atraparan los irlandeses, con sus enormes bocas seguro que no verían el sol de un nuevo amanecer.


  —¿Aún no ha llegado Arturo? —pregunta Diego a mi espalda, asustándome.


  —No —contesto, y cuando veo que dobla la esquina respiro aliviada porque además él es quien lleva las llaves del coche—. ¡Ahí está!


  Cuando abre a distancia, Diego se sube de copiloto y yo detrás. Saco los billetes que aún no he entregado y, sin que se den cuenta, me guardo algunos para mí. Llevo años haciendo eso a la espera de que mi abuela acepte que nos marchemos juntas. Tengo una cantidad indecente de dinero que, si el resto de mi familia descubriera, me robarían sin dudarlo ni un segundo.


  —Esos idiotas ni se han dado cuenta —se ríe Arturo, entrando al coche y poniéndose tras el volante.


  —¿A qué te refieres? —le pregunto expectante.


  —Cuando los he visto acercarse te he dado el aviso y he ido en dirección a ellos, no solo eso, incluso me he chocado con uno —se jacta.


  El muy idiota ha hecho justo lo que no se debe hacer, podría haber quedado expuesto.


  —¿Qué has hecho? —insisto al ver la sonrisa en su cara, lo conozco y suele ser lo que precede a una de sus grandes estupideces.


  Mete la mano en su chaqueta y saca una cartera de cuero negra. Se ve cara. La balancea en el aire y, sin pensarlo, se la quito de las manos.


  —¿Es de uno de ellos? —le pregunta su hermano, y él asiente.


  Cuando la abro y compruebo de quién es, quiero darle una patada en el culo, pero ni eso sería suficiente.


  —Mierda, Arturo, ¿sabes quién es el dueño?


  —La verdad es que no le vi bien la cara, solo sé que es uno de esos irlandeses que se creen los dueños de la ciudad y no pude evitarlo.


  Saco la identificación de la cartera y se la muestro.


  —No es que lo crea, es que él es el dueño de la ciudad, de todas, de Dublín —digo nerviosa mientras veo la foto que trae el documento—. Le has robado la cartera al jefe de la mafia irlandesa, esto pertenece a Callum O´Sullivan.
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  Capítulo 2: Reinado oscuro


   


  Callum


   


  Las fiestas de Swords son una de mis favoritas. Aquí la gente es muy divertida y siempre trato de tomarme algo en O'Connell's Whiskey Bar para ver al veterano Liam, que todavía trabaja aquí. Lleva como dos vidas detrás de esa barra, ya era viejo cuando yo nací, y me da la impresión de que será aquí donde muera.


  —El siciliano ya está en su silla —me indica mi segundo al mando y amigo, Conor.


  Sonrío y asiento, es su forma de avisarme de que el tipo al que hemos pillado merodeando en mi territorio lo tenemos ya en nuestro sótano para jugar un rato con él.


  Nos dirigimos al pub, allí Liam siempre nos deja actuar si es necesario. Normalmente lo haríamos en nuestro territorio más cercano, sin embargo, no tengo ganas de cargar con mierda italiana; esta noche prefiero pasarla con una irlandesa chupando mi polla y no con un fetuccini llorando. Antes de llegar, un tipo alto se tropieza con nosotros. Me da un ligero empujón, pero se disculpa y se va con la cabeza agachada, no sé si borracho o asustado por haberme golpeado. No le doy más importancia, ya que con la hora que es seguro que salía del bar de Liam.


  Bajamos las escaleras de O´Connell´s, y cuando lo veo casi siento lástima. Hoy estaba de buen humor, y que me haya jodido el paseo me cabrea lo suficiente como para que no salga de aquí con vida.


  —¿Sabemos su nombre? —pregunto mientras miro al tipo atado en la silla con varios golpes en la cara.


  —No llevaba identificación, pero no parece estar aquí para disfrutar de la fiesta —me asegura Conor.


  Lo miro bien y asiento, dándole la razón. No lleva efectivo, tampoco ropa con la que poder ligar o divertirse, está claro que su misión era otra.


  —¿Quién te envía? —le inquiero mientras me coloco mis guantes de cuero negro, ajustándome bien los dedos.


  —Nadie —contesta, alzando la cara con orgullo.


  Me acerco y le doy un puñetazo sin mediar palabra. Del impulso cae hacia atrás, golpeándose la cabeza con el suelo. Hago un gesto con mi cara y mis hombres lo levantan de nuevo.


  —Bien, no voy a perder el tiempo contigo. Si puedo sacarte algo tendrás una muerte rápida, de lo contrario, te trasladaremos a Dublín y allí estarás algunas semanas perdiendo trozos de tu cuerpo. Y déjame avisarte, el momento de hablar es ahora, después ya no hay nada que te libre de esa tortura.


  El tipo me mira, tratando de averiguar si estoy mintiendo. No lo hago. No creo en las segundas oportunidades, y menos con los italianos. Por ellos casi me matan con siete años; los odio con toda mi alma.


  —Te voy a enseñar a lo que se refiere el jefe —interviene Conor a mi lado. Esto es lo que me gusta de él, es muy proactivo.


  Saca una navaja que siempre lleva encima, es de esas suizas con las que se puede hacer casi de todo. Selecciona cuidadosamente el filo que va a usar. Es uno que parece como unas tijeras pequeñas, algo inofensivo a primera vista. Nada más lejos de la realidad si es Conor quien lo maneja.


  —Última oportunidad antes de que te demuestre a lo que nos referimos con tortura —le advierte, pero el tipo sigue en silencio.


  Mi amigo coge la punta de su nariz y acerca las tijeras. El italiano comienza a moverse, pero otros dos hombres le sujetan la cabeza. Un gesto rápido y la punta está en el suelo, el italiano llorando y Conor maldiciendo por haberse manchado los zapatos nuevos.


  —Ahora que sabes qué está pasando aquí, te lo pregunto una vez más, la última: ¿quién te envía y para qué?


  El tipo está llorando como un jodido bebé, qué vergüenza. No tarda ni dos segundos en comenzar a hablar. Enseguida me doy cuenta de que es de rango bajo, un pobre diablo al que han enviado para ver si había suerte y a quien nadie va a echar de menos. Conseguimos algún nombre suelto y poco más. Cuando empieza a divagar, tratando de ganar algo de tiempo, saco mi arma y le pego un tiro entre los ojos.


  Me quito los guantes y los tiro junto al cuerpo. Mis hombres se encargarán de deshacerse de todo mientras Conor y yo subimos a tomarnos una buena pinta de Guinness.


  Cuando Liam nos ve, nos saluda con la cabeza. Nos dirigimos a un reservado que tiene siempre para nosotros. No hace falta empujar a nadie para llegar a él a pesar de que el lugar está lleno. Todos aquí nos conocen y se apartan.


  Una vez sentados, observo a una mujer pelirroja que está en la barra ya muy borracha. Por un momento me recuerda a mi madre. Una que no veo desde hace treinta años, cuando ella y mi padre me abandonaron a mi suerte. Mi mala suerte, ya que su traición significaba la muerte para mí.


  —¡Tío Ronan! —grito, golpeando la puerta en medio de la noche.


  Estoy descalzo y hace mucho frío, pero no siento nada de eso por la adrenalina que hay ahora mismo en mi cuerpo.


  Sigo aporreando hasta que la mujer del servicio abre, y cuando me ve le pide a la doncella que está junto a ella que avise a mi tío.


  —¿Qué haces a estas horas aquí, Callum? —pregunta preocupada mientras me hace pasar y me pone una manta encima que hay en el recibidor.


  Es normal que les extrañe verme, tengo siente años, es casi la una de la mañana en pleno invierno y parece que he visto al diablo. Bueno, no lo parece, lo he visto.


  Mi tío aparece por las escaleras, abrochándose la bata y con la incertidumbre pintada en toda su cara.


  —¿Qué ha ocurrido? —pregunta mi tío, examinándome.


  Tengo sangre seca en la cara y en el pijama.


  —Los italianos han estado en casa —consigo decir, y el horror de sus ojos casi me hace mentirle porque es mejor ese sentimiento que el que va a tener en cuanto le cuente lo que ha ocurrido.


  —Orla —llama a la doncella—, avisa a los hombres para que vayan a casa de mi primo y…


  —No, tío, allí no hay nadie —lo corto.


  —¿Entonces?


  —Necesito hablar contigo, a solas —le pido, y asiente.


  Nos dirigimos a su despacho y puedo ver a dos de sus hombres, que han despertado y están a la espera de las órdenes de mi tío.


  —Siéntate aquí y cuéntame lo que ha pasado —me pide el tío Ronan.


  Le hago caso, y en cuanto me mira a los ojos le relato lo ocurrido.


  —Anoche papá y mamá estaban muy nerviosos, apenas cenaron y me mandaron pronto a la cama. No podía dormir, así que saqué mi linterna y me puse a leer debajo de las sábanas. Mamá odia que lo haga, pero a mí me relaja y me ayuda a dormir, ¿sabes?


  Mi tío asiente, pero no dice ni una palabra, por lo que prosigo con mi historia.


  —Cuando estaba a punto de apagar la luz, escuché que la puerta de casa se abría. Luego voces cuchicheando y finalmente pasos en el pasillo. Me asomé y vi que dos hombres, que eran italianos sin lugar a dudas, estaban en el salón hablando con papá y mamá. Fui a la cocina, cogí un arma, que sé que tiene allí mi padre escondida, y me dirigí hacia donde estaban para salvarlos.


  —Has sido muy valiente —dice mi tío, y me siento orgulloso de sus palabras.


  Es el hombre al que más admiro en mi vida.


  —Apunté a los italianos y mi madre se puso en medio. No entendía nada, los estaba defendiendo.


  —¿Estás seguro de que eran italianos?


  Asiento.


  —Mamá los llamó Alfredo y Fabrizio. Me dijo que eran amigos y que nos íbamos con ellos esa misma noche.


  —¿Se les veía asustados a tus padres?


  —No, era como si estuvieran felices. Papá me llevó a la habitación y me dijo que metiera lo que quisiera llevarme en mi mochila, todo lo demás lo dejábamos atrás, íbamos a empezar una nueva vida en Italia.


  La cara de mi tío ahora es dura y me encojo un poco de miedo, pero no me callo y prosigo.


  —Les dije que no quería irme, que mi familia, nuestra familia, estaba aquí. Papá me dio una bofetada y se fue de la habitación. Cuando me atreví a salir de nuevo, los oí hablar de que me iban a dejar allí, que tú te encargarías de matarme por ser el hijo de unos traidores, así se evitaban hacer el trabajo sucio al llegar a Italia.


  Me callo esperando a que mi tío lo desmienta, pero no lo hace y eso provoca un escalofrío en todo mi cuerpo. Tomo una larga respiración y le cuento el final de mi historia.


  —Mamá me quiso encerrar en la habitación, yo logré escapar hacia la cocina y cuando uno de los italianos quiso cogerme, le clavé un cuchillo en la pierna. Después de eso me escabullí por la ventana y vine corriendo hasta aquí.


  —Eso son más de siete kilómetros —comenta mi tío, y asiento—. ¿Por qué viniste?


  —Porque eres mi familia, siempre me has tratado bien y, además, también eres el jefe de nuestro clan. Yo no soy un traidor, quería avisarte de lo que habían hecho mis padres, aceptar el castigo por ser su hijo y rogarte para que me dejes permanecer con vosotros.


  Mi tío me mira, y por primera vez siento que me está evaluando. Sale de su despacho y ordena a los tipos de fuera que busquen a mis padres, luego vuelve y se sienta frente a mí de nuevo.


  —Callum, lo que has hecho demuestra que eres un leal irlandés de quien me siento orgulloso. Tu padre es mi primo hermano, tú eres como mi sobrino, pero desde esta noche vivirás aquí y te llamaré hijo, ¿estás de acuerdo?


  Y así he sido llamado por él desde ese día. Y cuando ha decidido retirarse me ha cedido ser el jefe de la organización, el jefe de la mafia.


  —Callum, una chica ha dicho que ha encontrado tu cartera en el suelo —dice Liam, tendiéndomela y sacándome de mis recuerdos.


  Miro dentro y está todo el dinero.


  —¿Dónde está?


  —Los chicos la tienen retenida fuera, aunque no parece una ratera, tiene la inocencia pintada en toda su cara. No pasará de los veinte.


  Esa era la forma de Liam de pedirme que no le hiciera daño. Y no lo haría, al revés, la iba a recompensar.


  —Dile a los chicos que la suelten y que metan su nombre en la lista para el baile benéfico de dentro de dos semanas.


  —Oh, vaya, vas a invitar a una desconocida al baile de Cenicienta —se burla Conor a mi lado.


  Es un evento anual al que llaman así porque las mujeres casaderas tienen la esperanza de encontrar marido. Aunque yo no busco mujer ni soy un príncipe.


  —No, voy a hacer mi obra de caridad antes del mismo, solo espero que no crea que por eso le voy a dar siquiera un minuto de mi tiempo.
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  Capítulo 3: El destino


   


  Luna


  Sabía que era una mala idea venir a devolverle la cartera al señor O´Sullivan, lo que no me imaginaba es que iba a acabar con dos tipos enormes reteniéndome y con cara de querer cortarme en pedacitos.


  —Callum ha dicho que la dejéis marchar. Está agradecido porque le hayas devuelto incluso su dinero —dice el que sé que es el dueño del bar.


  Todos por aquí conocen este pub, y también saben que es donde los irlandeses pasan el rato cuando vienen a Swords. Era casi seguro que lo iba a encontrar aquí, o, al menos, podría haberle dejado su cartera en caso de que no estuviera.


  —No ha sido nada —le digo con una gran sonrisa y dándome la vuelta para irme.


  —Quiere agradecerte tu gesto —suelta de pronto, y trato de no morir del infarto.


  No está en mis planes conocer a ese tipo ni ahora ni nunca, lo mejor es estar alejada porque es tener problemas seguro.


  —No es necesario, además, hay demasiada gente y…


  —Niña —me corta el hombre mayor—, me ha pedido que consiga tu nombre para meterte en la lista del baile de dentro de dos semanas, ¿sabes cuál?


  —¿El de Cenicienta? —pregunto extrañada.


  —El mismo —se ríe el anciano.


  Es un evento muy popular en esta zona. Todas las mujeres creen que allí van a encontrar al hombre de sus sueños, que las sacará de pobres y mantendrá sus culos perezosos el resto de sus vidas.


  —No soy mucho de bailes —comienzo a decir, pero veo que mi inminente negativa a ir o a dar mi nombre, no sé cuál de las dos, no les gusta a los matones irlandeses, así que suelto el que siempre uso fuera de casa—. Aunque sería un honor acudir a este si encuentro un vestido adecuado.


  —¿Tu nombre para ponerte en la lista? —insiste el anciano.


  —Luna González.


  —Bien, pequeña Luna González, espero que encuentres un vestido y puedas ir, todas dicen que es una noche mágica que se convierte en la mejor de sus vidas.


  El anciano se vuelve a meter al pub, los tipos me miran una vez más y regresan también dentro. En cuanto estoy a solas, casi salgo corriendo de allí. Doy un gran rodeo antes de llegar hasta el coche donde me esperan mis hermanos por si me siguen. Cuando estoy segura de que no es así, me meto en el vehículo y respiro por primera vez desde que me bajé de él.


  —¿Ya está? —pregunta Diego, y asiento.


  —Ves, no era para tanto, deberíamos habernos quedado con el dinero —farfulla Arturo.


  —Créeme, si lo hubieras hecho estoy segura de que ahora mismo no estaría sentada aquí. Esa gente da miedo.


  Por supuesto, mi hermano, el que se cree el gran jefe mafioso del año, rueda los ojos como si estuviera exagerando.


  —Volvamos a casa, ya es tarde —les pido, y regresamos en silencio mientras yo observo el paisaje que tanto amo a pesar de no ser mi tierra natal.


  Cuando llegamos a casa, mi madre nos espera, como siempre, para contar el dinero. Me meto el baño y quito la tapa de la cisterna, allí tengo un escondite para el dinero que he conseguido coger de hoy. Cuando salgo, mi madre no duda en revisarme los bolsillos e incluso el sujetador. La abuela me mira y le sonrío. Ella sabe lo que hago y que no me van a pillar tan fácilmente.


  —¿Algo que tengamos que saber? —pregunta mi padrastro.


  —Arturo le robó la cartera a Callum O´Sullivan —suelta Diego de pronto, haciendo que mi madre se gire para comprobar lo que acaba de oír.


  —¿Cómo has sido tan estúpido? —le pregunta mi padrastro.


  —Sam, seguro que el chico ha tenido una buena razón para ello —interviene mi madre, protegiendo a Arturo.


  Es su ojito derecho, siempre lo ha sido, después Diego y diría que la última yo, pero no creo que ni esté en la lista.


  —El tal Callum se cree muy poderoso, pero le han robado y ni se ha dado cuenta, si no llega a ir Luna a devolver la cartera podríamos habernos largado de allí sin que se diera cuenta —se jacta Arturo.


  —¿Fuiste a devolverla? —pregunta Sam, entre sorprendido y curioso.


  —Sí, no sabemos qué locales en Swords tienen cámaras, y si alguna había grabado a Arturo hubiese sido cuestión de tiempo que llegaran hasta nosotros.


  Parece que les tengo aprecio, nada más lejos, es por mi abuela por lo que protejo a esta familia, hasta que deje de hacerlo.


  —Creo que mientes y te has quedado la cartera —suelta mi madre—. Todos saben que O´Sullivan no es un tipo del que burlarse, y tú apareciendo con su cartera es una gran ofensa.


  —No fue así, sabía que estaría en el pub al que van siempre, o que al menos podría dejar allí la cartera e irme.


  Decido contarles todo tal y como pasó, espero que me crean porque no tengo ganas de desnudarme delante de ellos. No sería la primera vez. Las últimas veces la mirada de Sam sobre mi cuerpo, incluso la de mis hermanastros, me provocaron escalofríos. Y no quiero recordar las veces en el baño que…


  Una vez que termino todos se quedan callados, hasta que mi madre me ordena que vaya hacer la cena y mi abuela me sigue hasta la cocina.


  —Me gusta oír mi apellido junto a tu nombre. —Sonríe desde su silla.


  Ella es Esperanza González, y sé que si alguna vez me concedieran un deseo sería que ella hubiera sido mi madre.


  —¿Has pasado un buen día?


  —Sí, hoy tu madre ha decidido que no quería ni verme, así que he tenido paz mental —contesta feliz.


  —Me alegro.


  —Y tú, ¿estás bien de verdad?


  —Sí, abuela, lo que he contado es lo que pasó. Estaba asustada, no te lo voy a negar, pero al final todo se ha quedado en un susto.


  Voy hasta la puerta de la cocina y la cierro con cuidado. Lo hago bajo la mirada de mi abuela, que espera ansiosa porque sabe que cuando hago eso es porque voy a contarle un chisme, ella los adora.


  —He omitido una cosa —susurro, arrodillada frente a ella.


  No me quiero arriesgar a que puedan oírme.


  —Gracias a Dios te tengo en mi vida para hacerla más interesante.


  —No es nada raro, solo que, en agradecimiento, el irlandés no solo me ha dejado salir de allí ilesa como he contado, también ha dicho que me iban a meter en la lista del baile de Cenicienta.


  Mi abuela amplía los ojos tanto que casi se le salen de las cuencas mientras se tapa la boca con la mano para reprimir un grito.


  —He preferido no decirles nada a los demás para que no crean que el irlandés y yo nos hemos cruzado. La verdad es que ha sido un poco raro.


  Mi madre decide entrar en la cocina en ese momento y yo le coloco la zapatilla a mi abuela como si se le hubiera caído. Nos mira un instante y después comienza a ordenar todo lo que hace falta que haga antes de dormir.


  Mi abuela se va a su habitación en cuanto termina de cenar en la cocina, ni ella ni yo somos bienvenidas a la mesa principal, cosa que nos encanta porque así podemos charlar tranquilas y no tener que aguantar al resto de la familia. Como siempre, Arturo no para de llamar con su campanita, la compró en eBay y se cree que está viviendo en Downton Abbey.


  Le prometo a mi abuela que iré a darle un beso de buenas noches antes de acostarme. Siempre lo hago, aunque la mayoría de veces ella ya está dormida. Lo que es curioso es que una noche cuando entré estaba roncando y vi que se había caído el libro de la mesita, lo recogí y la arropé, pero me olvidé de su beso. A la mañana siguiente me dijo que no se lo había dado. ¿Cómo lo supo? No tengo ni idea, pero desde entonces no he faltado ni una noche, ni tampoco he dejado de darle ninguno.


  Una vez que ya la casa duerme, yo sigo con las tareas que mi madre me ha asignado, lavo varias prendas y limpio algunos cacharros que no están sucios. Solo hace esto para joderme, no sé qué gana siendo así conmigo, pero ya hace muchos años que he dejado de preguntármelo.


  Cuando ya tengo todo hecho, llego hasta la habitación de mi abuela y, al asomar la cabeza, veo que está despierta y leyendo.


  —¿Qué haces que todavía no estás durmiendo?


  —Es que el príncipe ha vuelto para rescatar a la sirvienta y llevársela con él al castillo —me explica.


  Mi abuela adora las novelas románticas medievales, siempre que puedo le consigo alguna del pueblo, aunque a mi madre no le gusta que lo haga; dice que ya tiene bastante con la mente de vieja como para meterle, además, fantasía.


  Bueno, a decir verdad, a mi madre no le gusta que lea nadie, cree que es una pérdida de tiempo y no sirve para nada. Gracias a Dios que me parezco a mi padre y devoro los libros como él lo hacía, o al menos eso me ha contado mi abuela.


  —Ven, siéntate —me pide, palmeando un hueco en su colchón.


  —¿Qué quieres?


  —Saber qué vas a ponerte para el baile.


  La miro y me río, está claro que es una broma, o eso pensaba hasta que ella no sonríe, sino que me mira extrañada.


  —No he dicho nada gracioso.


  —Abuela, no voy a ir a ese baile.


  —¿Por qué no?


  —No tengo nada que ponerme, además, ¿qué pinto yo allí?


  —Disfrutar por una noche sin preocuparte.


  —Sabes que, si voy, como poco, mi madre querrá también entrar.


  —Entonces no se lo digas.


  —Abuela, creo que lees demasiado —me burlo, rememorando las palabras de mi madre.


  —Querida, no sé el tiempo que me queda, lo que sí sé es que quiero verte feliz, aunque solo sea una noche.


  —Ya queda menos para que nos vayamos —le aseguro.


  —¿Y si no sucede nunca? Por favor, concédeme esto. Ve a ese baile, pasa una noche fantástica y vuelve para contármelo.


  Lo dice con tanta ilusión en sus ojos que me veo incapaz de negarle nada. Así que hago algo que no se me había pasado por la cabeza jamás, y es permitirme una noche libre de pensamientos racionales.


  —Está bien, abuela, iré al baile de Cenicienta.
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  Capítulo 4: El baile


   


  Callum


   


  Ya solo entrar al baile me da pereza. Las mujeres me miran desde la distancia porque saben que, si no les digo que se acerquen y lo hacen, es probable que no sea precisamente agradable con ellas. Lo peor no es eso, lo peor es que ninguna se arriesgue a dejar de ser una opción y todas vengan como corderitos cuando las llamo.


  —¿Dispuesto a encontrar a tu cenicienta antes de medianoche? —pregunta Conor a mi lado, y le doy una mala mirada.


  —Si no fuera porque este baile se celebra desde antes de que yo naciera, lo habría cancelado hace mucho.


  —Les romperías el corazón a todas ellas.


  —Más bien se romperían el cuello al intentar colarse en cualquier otra fiesta que diera.


  Ambos nos reímos y nos mezclamos con los invitados. Como siempre, permito que las madres me presenten a sus hijas, a las que no conozco, no voy a sonreír dos veces ante la misma. Y solo las hijas de mujeres que me caigan bien.


  —Es la hora de la magia —anuncia el encargado de la velada—, desde ahora y hasta medianoche deberéis llevar una máscara de las que hay en esa mesa.


  Todas las mujeres se dirigen entusiasmadas hacia donde ha indicado para coger una y ponérsela. Yo creo que es una estupidez. Nos hemos visto la cara, la mayoría nos conocemos y por la ropa nos diferenciamos. En fin, una tradición más.


  —¿Crees que tu tía se enfadará mucho si me pongo una de las máscaras destinadas a las mujeres en vez de la de los hombres? —pregunta Conor a mi lado.


  —Ni se te ocurra —nos sorprende mi tía, llegando hasta nosotros desde atrás y haciendo que ambos nos riamos—. Os he traído las vuestras porque os conozco, desde niños estáis esperando la oportunidad para liarla y no será en este baile, ¿entendido?


  —Sí, tía —contestamos al unísono.


  Cojo la que me tiende y me la ato atrás, luego la ajusto a mis ojos y espero a ver si alguna trata de acercarse amparada por el supuesto anonimato. Después de casi media hora doy por sentado que no va a ser así, por lo que voy al baño para estar un poco a solas con mis pensamientos. Me escabullo sin que nadie me vea y llego sin cruzarme a ninguna mujer casadera, lo cual es todo un logro. Entro al lugar, que, cómo no, está decorado cual baño de un palacio, y me dirijo al cubículo más alejado. Es un aseo de lujo, incluso las puertas tienen un labrado impresionante. Cuando cierro la mía, me siento en la taza tras bajar la tapa y me enciendo un cigarro. No fumo normalmente, pero siempre llevo uno para casos en los que necesito evadirme.


  Reviso mi teléfono, y cuando apenas me quedan un par de caladas escucho la puerta del baño abrirse despacio. No se escuchan pasos, por lo que me pongo alerta, apago el cigarro en la pared y meto mi mano en la chaqueta para sacar mi arma.


  —¿Hay alguien? —escucho la voz de una mujer, y eso me desconcierta.


  Permanezco en silencio y oigo cómo entra despacio, cierra la puerta y se mueve por el baño. El sonido de sus tacones es lo único que ahora mismo rompe el silencio.


  —Madre mía, la abuela no se lo va a creer —murmura asombrada.


  Me levanto, guardo mi arma y abro un poco la puerta para observarla. Cuando miro fuera, veo a una mujer con un vestido verde esmeralda impresionante. Es de cuello Queen Anne, sí, es raro que sepa eso, pero mi prima pequeña se obsesionó con ser diseñadora en su adolescencia y me aprendí estas mierdas. Se ajusta hasta su cintura y luego se abre en plan princesa. Todo gasa. Aunque no es pomposo, ni parece de una gran casa de moda, no sé, es diferente y le queda como hecho a medida. Quizás ella misma los diseñe.


  —¿Crees que les importará a los que organizan la fiesta que me lleve algunos de estos frascos? —pregunta en voz alta, y me mira a través del cristal.


  A pesar de que la máscara cubre sus preciosos ojos verdes, puedo ver que es toda una belleza y su sonrisa es algo de otro mundo.


  —¿Eres mudo? ¿O sordo?


  —¿Cómo has sabido que estoy aquí?


  Ella rueda los ojos y se gira, apoyando su cuerpo en el lavabo.


  —Soy la reina de caminar a hurtadillas, puedo oír la respiración de una mosca, y la tuya es como de elefante —se burla.


  Salgo del todo y me pongo junto a ella a lavarme las manos, como si hubiera usado el baño; no sé, me siento raro, aunque no entiendo la razón.


  —Entonces, ¿crees que puedo llevarme esto sin que se enfaden? —inquiere, apuntando a unos botes de jabón y colonia de marca que sé que traen expresamente desde París para este evento.


  —Son para cogerlos, aunque se supone que este es el baño de chicos y ellos son los que deberían usarlos.


  —En el de chicas ya he cogido lo que me tocaba —me confiesa, abriendo un mini bolso que lleva colgado de la muñeca mientras sonríe.


  La miro y todo en ella es extraño. Soy desconfiado y no me gusta que haya entrado al baño a buscarme, tampoco la reconozco. Hay algo que no cuadra aquí.


  —Bueno, voy a ver si vuelven a sacar esos canapés de atún, antes he probado uno y están de muerte —dice mientras se encamina hacia la puerta.


  —Espera —la llamo desconcertado—, ¿no estás aquí por mí?


  Ahora es ella la que parece confundida, ladea un poco la cabeza antes de contestarme.


  —No tengo ni la más remota idea de quién eres, pero si eres famoso, por favor, te pido dos cosas: una es que me perdones, no veo la televisión ni leo la prensa rosa, así que no te voy a reconocer ni aunque te quites la máscara.


  —¿Y la segunda?


  —Si eres famoso, ¿puedes firmarme algo para mi abuela? Seguro que ella sí que te conoce y le hará mucha ilusión.


  —¿Quién es tu abuela?


  —Esperanza González.


  —No me suena.


  Rueda los ojos y se ríe de nuevo. Joder, me gusta que lo haga.


  —Claro que no, sería raro que la conocieras.


  Se me queda mirando y juro que, por un momento, me pierdo en el color de sus ojos, el mismo que el de su vestido.


  —¿Entonces? —pregunta, rompiendo el silencio.


  —No te entiendo.


  —Que si eres algún famoso.


  Ahora es mi turno de reír.


  —No del que crees.


  —Ah, bueno, como has dicho antes que si estaba aquí por ti… Es raro que una mujer esté en el baño de hombres si no es porque en el nuestro hay mucha fila o el tipo en cuestión es famoso.


  —No soy famoso de revista, más bien de otro tipo —contesto, siendo un poco evasivo.


  —Ah, bueno, entonces eres uno de esos solteros de oro que esta noche puede conocer a su cenicienta —suelta, y yo asiento.


  La mujer se acerca hasta mí y me pongo rígido, aunque me relajo, le saco al menos una cabeza y su complexión es diminuta a mi lado. Me examina, sonríe, da un paso atrás y cruza los brazos bajo su pecho.


  —Eres muy guapo, eso te lo concedo. Hueles bien.


  —Gracias…


  —Aunque detecto un ligero olor a tabaco que te hace perder puntos, amigo, esto no son los noventa, ya no se lleva consumir palitos de cáncer.


  La miro divertido y juro que hace años que nadie me habla de una forma tan ligera. Al menos nadie que no sea de mi familia más directa, y no todos.


  En ese momento entra otro tipo al baño y nos mira con cara de pocos amigos, como si nos hubiera pillado con mi polla enterrada en su garganta. Cosa que ahora imagino y se me pone dura.


  —¿Volvemos al baile? —le pregunto, ignorando al hombre que tiene la poca educación de colocarse en uno de los váteres para mear que están en la pared y comienza a abrir la cremallera de su pantalón.


  —Sí, aquí ahora huele a mierda —suelta, y sale del baño sin importarle que al que acaba de insultar es uno de los políticos emergentes más importantes de la zona.


  —Pequeña zorra —sisea, mirando la puerta.


  Llego hasta él y me subo la máscara para que tenga claro con quién está hablando.


  —Ni mires en su dirección —siseo en un tono que hace que se le corte la meada; él solo puede asentir.


  Coloco bien mi máscara de nuevo y salgo. La mujer está fuera, esperando con una enorme sonrisa y mirando a su alrededor como si fuera Navidad.


  —Un momento —le pido.


  Vuelvo a entrar, agarro algunos botes de gel y colonia y salgo de nuevo. Cuando abro mis manos y los ve, su cara se ilumina con una enorme sonrisa; en este momento juro que pagaría por volver a verla.


  —Muchas gracias, Sean se va a alegrar mucho cuando se los dé.


  Estoy tentado a arrebatárselos porque no quiero que le regale nada a otro hombre.


  —¿Tu novio? —pregunto, tratando de sonar despreocupado, aunque no sé si lo logro.


  —Oh, no, Sean es más como el novio de mi abuela. Es un hombre de nuestro pueblo que siempre que puede le entrega cositas a mi abuela que le hacen feliz, detalles tontos, pero que expresan exactamente lo que sienten el uno por el otro.


  —Qué bonito.


  —Sí, bueno, lo sería más si ambos dieran el paso y vivieran su historia de amor.


  —Veo que te gustan, ¿algún hombre por el que suspires? —inquiero de forma directa, y ella me mira sonriendo y negando.


  —¿Alguna dama por la que suspires tú? —suelta de vuelta, y ahora es mi turno de sonreír y negar con la cabeza—. Bien.


  —¿Bien?


  —Sí, quiero bailar y no conozco a nadie, eres el único aquí, y no me gustaría que me sacaran de la pista de baile de los pelos si resulta que tienes una novia celosa.


  —Te aseguro que si tuviera novia no sería celosa —le contesto, acercándome un paso más hacia ella.


  —¿Cómo puedes tener eso tan claro?


  —Porque sabría lo especial que es y no tendría motivos.


  Suelta una carcajada y ahora es ella quien se acerca y pone una mano en mi pecho; sin dejar de mirarme a los ojos susurra:


  —Los hombres tienen un tipo de gen que les dificulta mantener la polla en sus pantalones y sacarla solo por una mujer.


  Sonrío, paso mi mano por su cintura y la atraigo hacia mí, quedándonos a escasos centímetros cara a cara.


  —En eso tienes razón, pero toda regla tiene una excepción que la confirma.


  —¿Y cuál sería?


  La miro y quiero morder su labio, pero antes de hacerlo le contesto.


  —Esta noche estoy seguro de que mi excepción eres tú.
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  Capítulo 5: El trabajo


   


  Luna


  Me quedo embobada mirando al desconocido que ahora mismo se está acercando lentamente, como si me diera tiempo a rechazarlo. No lo hago, le dejo que atrape mi labio con sus dientes y después pase su lengua por él. Antes de que pueda darme cuenta, abro la boca y se mete con una fuerza que casi hace que me caiga, pero no es posible porque me tiene bien sujeta por mi cintura y mi nuca. Mi primer beso, estoy dando mi primer beso y ni siquiera sé quién es este hombre.


  Hago lo que puedo, nerviosa por resultar sosa, no tengo idea de si lo estoy haciendo bien, solo que no quiero que pare. Caminamos unos pasos hacia atrás, hasta que mi espalda choca contra una pared, y noto el cuerpo de este hombre misterioso contra el mío. Sus gemidos hacen que mi centro se moje. Con la mano de su cintura sube mi vestido poco a poco, no sé si detenerlo, no tengo claro lo que quiere hacer, pero cuando mete su pierna entre las mías y lo suelta me quedo confundida. Sus labios abandonan los míos y bajan por mi cuello. Su mano ahora sube hasta mi pecho y lo amasa, sus dedos buscan dentro de mi escote y mi pezón, duro por la excitación, está tan sensible que en el momento en que él lo roza suelto un leve gemido.


  —Voy a hacer que te corras —susurra contra mi piel y comienza a mover su muslo en mi centro.


  —Oh, joder. —Suspiro mientras la fricción hace que me moje un poco más, y cuando me pellizca el pezón simplemente cabalgo su pierna como una salvaje hasta que noto cómo el placer se construye en mi centro.


  Sube su boca hasta mi oreja, la muerde, la chupa y después, en un leve susurro, me lanza una orden:


  —Córrete.


  Y lo hago, de una forma tan impresionante que tengo que morderme el puño para no gritar y que alguien nos descubra detrás de la enorme planta que nos oculta.


  Cuando bajo de mi éxtasis y él retira su pierna casi me caigo, las mías están flácidas, y eso parece hacerle gracia porque se ríe y yo le doy un golpe en el pecho.


  —Creo que lo he hecho bien —se burla.


  —No te sabría decir, no puedo comparar —suelto sin importarme nada.


  No me avergüenza ser una virgen de veinticuatro años. He tenido cosas mejores que hacer que buscar pareja, y si a eso le añadimos que los hombres de mi vida son un referente de mierda, o que los que conozco son amigos directos de ese referente… Pues eso, virgen y feliz.


  —No me mires así, no te miento, eres el primer hombre que hace que me corra, aunque no eres mi primer orgasmo. De eso, esta mano tiene el mérito —le digo, levantando mis dedos.


  Sus ojos tienen algo oscuro que me atrapan. No dice nada ante mi confesión y no sé si le parece bien, mal o si le da igual.


  —Supongo que ahora me vas a recordar toda la vida —murmura finalmente con una sonrisa ladeada, y me relajo.


  —Y yo supongo que querrás que te devuelva el favor.


  Miro su entrepierna y el bulto me dice que tengo razón.


  —En otro momento estaría más que encantado de que lo hicieras, pero imagino que no tienes experiencia.


  —Vete a la mierda.


  —No te enfades, a ghrá, no lo digo por eso.


  —¿Qué me has llamado?


  Él se ríe y yo alzo las cejas.


  —Algo así como cariño.


  —Ya, pues vete a la mierda, a ghrá.


  Su carcajada resuena y hace que un par de hombres que están pasando de camino al baño se giren y nos miren.


  —Concédeme un baile y te lo explico todo.


  Lo miro desconfiada y lentamente asiento. Me indica el camino y ando a su lado. En cuando entramos al salón todos nos miran. No sé si hay algo mal en mi ropa, ni siquiera me he revisado para comprobarlo.


  —¿Qué pasa? —pregunta mientras andamos hacia el centro.


  —Creo que me he dejado algo fuera de lugar —le susurro, y él vuelve a sonreír.


  —Está todo donde tiene que estar —me asegura.


  —Entonces no entiendo que todos nos miren —le rebato, echando un ojo a nuestro alrededor.


  —Supongo que es debido al precioso vestido que llevas, ¿es de diseñador? —pregunta tratando de despistarme, y yo le sigo el juego.


  —No, de hecho, es de mi abuela, de cuando era joven.


  El salón de baile está lleno de una energía vibrante mientras la música envuelve el aire. Las luces tenues se deslizan por las paredes cubiertas de oro y los candelabros centellean con su brillo mágico. Me encuentro en medio de una multitud de personas elegantemente vestidas, cada una ocultando su identidad tras una máscara. Es una noche llena de misterio y posibilidades, donde los sueños pueden hacerse realidad.


  —Supongo que es verde por su nombre —comenta mientras me agarra para bailar una vez que estamos literalmente en el centro de la pista de baile.


  —Sí, el verde es el color de la esperanza.


  —Como tus ojos.


  —No, mi verde no es esperanza, puede ser muchas cosas, pero esperanza no es una de ellas.


  Va a preguntarme algo cuando nos interrumpe una joven pareja que baila a nuestro lado para que hagamos cambio. Voy a girarme cuando mi desconocido me aprieta más contra él y les contesta.


  —No va a bailar con nadie más que no sea yo.


  Su respuesta parece alterar a la chica.


  —Podrías haber sido un poco más amable —le sugiero.


  —Esa es una trepa que sabe quién soy. Y el tipo es su primo, lo llamamos el pulpo Paul.


  —Oh, entonces gracias, supongo. ¿Soy la única que no sabe quién eres? —le pregunto directamente, y él asiente con una enorme sonrisa.


  —Sí, y es refrescante que así sea. ¿Cómo es que estás aquí sola? ¿Te falló tu cita o alguna amiga?


  —No, lo mío es más una entrada por caridad —le confieso, bajando la vista.


  —¿Cómo es eso?


  —No puedo permitirme pagar la entrada a este evento, pero no es que no pueda en este momento, es que tendría que ahorrar toda la vida para que me dejaran mirar desde la puerta.


  El tipo se ríe y me da un ligero beso en el cuello.


  —Sí, para ser un baile de caridad es obscenamente caro.


  —¿Verdad?


  —Sí, entonces, ¿cómo has entrado? ¿Te has colado?


  —No, tengo invitación por agradecimiento —le contesto un poco evasiva, y él me mira con sus ojos grises de una forma que me incomoda.


  —¿Es un secreto?


  Respiro hondo y niego con la cabeza.


  —Supongo que no. Es solo que…


  —Te prometo no contarlo.


  —No es que no puedas contarlo, es solo que a quien me ha invitado no creo que le guste que lo vaya diciendo. Puede dar pie a que se piense la gente cosas que no son.


  —A ghrá —dice con su delicioso tono irlandés—, no hace ni media hora que he hecho que te corras, creo que no voy a pensar nada raro, ¿no crees?


  —Tienes razón —concluyo—. ¿Conoces a Callum O´Sullivan?


  —Sí —contesta, y noto que se ha puesto algo tenso.


  —No es que seamos amigos ni nada —le aclaro—, es solo que le devolví su cartera y en agradecimiento me metió en la lista.


  Suelta el aire y se relaja.


  —¿Le devolviste la cartera? ¿No te quedaste con nada?


  —¿Estás loco? ¿Sabes quién es? Aprecio mi vida, gracias.


  —Así que supongo que no le robaste tú la cartera.


  —Claro que no, yo solo se la devolví —le cuento, sin hablarle del idiota de mi hermanastro.


  Noto que todo está en silencio, ya no hay música y miro a mi alrededor tratando de entender qué ocurre.


  —Es el momento de quitarnos las máscaras —me aclara.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque todos los años es lo mismo.


  —Ah, así que al menos sé que tienes el dinero suficiente como para pagar la entrada cada año.


  —Yo no la pago, soy invitado por la familia que lo organiza.


  Lo miro horrorizada porque está hablando de los O´Sullivan.


  —¿Eres familia de Callum? —le pregunto, dando un paso atrás.


  —No exactamente.


  —Vale, es suficiente, mejor me voy.


  Me doy la vuelta y salgo, de manera literal, corriendo de la sala. No me giro para comprobar si me sigue. Espero que no lo haga. No quiero tener nada que ver con ninguno de ellos.


  Llego fuera y veo un taxi que se aproxima, alzo la mano y lo detengo. El semáforo antes de donde estoy se pone en rojo y se para. Mierda. Opto por ir hacía él. Si el tipo misterioso sale no quiero que me encuentre aquí. Llego hasta el taxi y me subo. Le doy la dirección de la estación de autobuses y me recuesto.


  Cuando pasamos por la puerta del evento, no puedo evitar mirar y me quedo paralizada al ver al hombre que ahora está de pie con sus ojos grises clavados en mí. Alza las manos y se quita la máscara a la vez que el coche pasa a su altura, y entonces todo mi mundo se detiene. Tras el antifaz está Callum O´Sullivan, pero lo que me preocupa no es que sea él mi hombre misterioso, no, lo que me preocupa es la promesa en su mirada, la que veo justo antes de hacerle una foto con su móvil a mi taxi.
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  Capítulo 6: La búsqueda


   


  Callum


   


  Tengo en mi mano la máscara de Luna y no dejo de mirarla. Estaba en el taxi que ella cogió para huir de mí. El mismo al que le pidió que la llevara a un lugar que no es donde vive porque hemos recorrido el barrio varias veces y nadie conoce a alguien que se llame Luna, Esperanza o Sean. Son los únicos nombres que tengo.


  —Amplía la búsqueda fuera de Dublín, por Swords —le ordeno a uno de mis hombres, que me ha confirmado que donde la dejó el taxi no vive nadie que se le parezca.


  —¿Te estás obsesionando? —pregunta Conor cuando mi subordinado sale del despacho mientras se recuesta en la silla frente a mí.


  —Ella es diferente.


  —Todas lo son.


  —No, me refiero a que me hizo sentir algo distinto. No es como las demás.


  —Claro que no —se ríe—, literalmente salió corriendo en dirección contraria en cuanto se enteró de que tenías algo que ver con la mafia.


  —¿Crees que le hemos hecho daño de alguna manera?


  —No, no herimos a inocentes, lo sabes.


  —¿Y si no es tan inocente? —pregunto sin saber qué pensar.


  —Entonces es probable que no se tan diferente al resto como habías pensado que era.


  Asiento y desvío mi atención hacia otros asuntos para tratar de no obsesionarme del todo. Aunque creo que llego tarde para eso. Los ojos verdes de Luna me han perseguido desde la misma noche que los perdí de vista. Y no quiero hablar de su olor, como a campo al amanecer; ese maldito aroma hace que se me ponga la polla dura solo con recordarlo.


  —Lo sicilianos están merodeando por nuestro territorio —comenta Conor, llamando mi atención.


  —¿Estás seguro?


  —Puedo oler un espagueti a kilómetros. Y eso no es lo que más me inquieta.


  —Suéltalo.


  —Hay alguien de los nuestros ayudándoles porque conocen casas que nadie más que la familia sabe que existen.


  —¿Cómo que conocen el paradero de las casas?


  —No es que se hayan presentado allí, pero casualmente se han hospedado en el mismo pueblo o en el de al lado, demasiada casualidad, ¿no?


  —Mierda, putos italianos.


  Pasamos el resto de la mañana tratando de averiguar qué demonios pueden querer esos en mi territorio. No es que les tenga miedo, no son más que hormigas bajo mi pie, pero cuando una guerra comienza hay sangre en ambos bandos, y es algo que no estoy dispuesto a tolerar. La última fue hace treinta años, cuando mis padres me abandonaron y se fueron con ellos.


  Si no llega a ser porque mi tío me acogió y crio como un hijo más, hubiera acabado muerto por ser hijo de un traidor, sin importar que no tuviera más de siete años. La mafia es cruel, aunque más lo son los cerdos que me engendraron para dejarme atrás como si fuera un lastre que nadie quiere llevar.


  Pasan tres días más hasta que tengo algo nuevo sobre Luna. En Sutton, una mujer ha reconocido los nombres que le han dado, resulta que el vendedor que les lleva la mercancía se llama Sean. Un anciano que ha sido viajante toda la vida y que siempre le lleva un detalle de su tienda a una mujer llamada Esperanza. Por edad encajan, no puede ser otra.


  Cojo el coche y decido ir solo hasta allí. La mujer nos ha dicho que hoy mismo espera al tal Sean, así que podré hablar con él directamente. Cuando llego, espero en el coche durante una hora hasta que veo a un anciano entrar en la tienda y un mensaje llega a mi teléfono. Es él. Dejo que haga lo que tenga que hacer y cuando sale lo abordo en la calle.


  —¿Sean? —pregunto para acercarme sin que nadie sospeche.


  —Sí, ¿nos conocemos?


  —No, aunque he oído hablar de ti.


  El hombre frunce el ceño confuso, y yo prosigo.


  —Luna y su abuela, Esperanza, te han mencionado —miento.


  La cara del hombre cambia a una de amor total, y está claro que el anciano siente algo fuerte por la abuela de Luna.


  —¿En qué puedo ayudarte?


  —Verás, soy amigo de la familia desde hace años a pesar de que me mudé a otro país. He venido a darles una sorpresa, pero me han robado el móvil y ahora no tengo modo de comunicarme con ellas, mucho menos saber su dirección.


  El hombre asiente, afligido.


  —Lamento lo que te ha pasado, aunque si la pérdida ha sido solo material, bienvenida sea. Si quieres, puedes llamarlas desde mi teléfono —se ofrece, sacando el móvil.


  —La verdad es que prefería sorprenderlas. Ha sido una suerte encontrarte aquí, ¿crees que puedes decirme su dirección?


  —Claro, y si necesitas que te lleve puedo hacerlo, solo tengo que ir a un par de lugares más y…


  —Oh, no, eres muy amable, pero tengo aquí mi coche.


  —Muy bien, pues espera que te apunto la dirección de la casa, aunque por la hora que es no creo que las encuentres allí ahora. La bruja de Mariana… Perdón, no debería hablar así de esa mujer.


  No sé quién es, pero me apunto mentalmente averiguarlo.


  —A mí tampoco me gusta demasiado —miento para empatizar, y el anciano parece estar agradecido por ello porque me cuenta que es la madre de Luna y que la tiene como una esclava sirviendo en casa.


  —Si vas ahora hacia Howth encontrarás a Luna en el castillo. Mariana la hace ir a limpiarlo para quedar bien con la comunidad, aunque es mi Luna quien debería llevarse el mérito.


  —Bueno, no te molesto más, me voy a su encuentro, no les digas nada de que me has visto, por favor.


  —Descuida, tu sorpresa está a salvo conmigo. —Sonríe el hombre.


  Me meto al coche y conduzco hasta allí, no son ni diez minutos, y cuando llego veo a Luna con un cubo de agua lanzándolo hacia la tierra. Lleva un pañuelo atado a la cabeza y está sudando. Me quedo embobado mirando lo absolutamente preciosa que es. Lleva unos vaqueros, una sudadera y unas deportivas desgastadas.


  Un grupo de chicos, universitarios parecen, se acercan hacia donde está y ella los ignora. Le dicen algunas obscenidades y, sin cortarse, les saca el dedo del medio. Sonrío. Me gusta el carácter que tiene, no es de aguantar mierda.


  Decido esperar a que termine. Mientras lo hace, me pongo al día con algunos correos y contesto los mensajes de Conor sobre si ya he meado sobre ella. Es un idiota, aunque debo reconocer que cuando los universitarios se le han acercado me han dado ganas de hacerlo.


  Una mujer sale del castillo gritando, Luna va a su lado con la cara roja por el enfado, pero no le está contestando. Me quedo observando la escena. Abro la puerta de mi coche para intervenir cuando la señora, por llamarla de alguna manera, se gira y empuja a Luna al suelo. Están cerca como para oírlas, así que me quedo dentro con la puerta abierta para hacerlo.


  —Me da vergüenza que la gente sepa que eres mi hija —farfulla.


  Supongo que esta es la tal Mariana. Sí, Sean tenía razón, no debe ser nada buena la perra de ella.


  —Lo siento, no fui yo quien tiró al suelo el café de ese chico. Ellos me estaban molestando y lo derramaron solo para…


  —Me da igual. Siempre tienes excusas.


  —Ya lo he limpiado, no ha quedado mancha.


  —¿Y eso lo arregla todo?


  Luna se queda callada y veo que clava las uñas en la palma de su mano, es curioso que lo haga y que no le conteste.


  —Los accidentes pasan —trata de balbucear Luna.


  —Sí, tengo uno delante de mí —suelta su madre, y me pica la mano por sacar mi arma y pegarle un tiro.


  —Mamá…


  —Espero que sepas que vamos a tener que hacer una donación para que el pueblo no hable de la vergüenza que eres.


  —No creo que sea necesario…


  —¿Alguien te ha preguntado, niña estúpida?


  Luna respira hondo y la mujer sigue atacando.


  —Por supuesto, ese dinero saldrá de tu paga, vas a estar sin ella como dos años por esto.


  —No puedes hacer eso, ¿cómo quieres que compre las medicinas de la abuela si no tengo nada de dinero?


  —Ese es tu problema, no el mío. Esa vieja debería haberse muerto el día siguiente al que se murió su hijo.


  Supongo que habla del padre de Luna. Joder, ¿qué mierda pasa aquí para que Luna aguante que la traten así?


  —Cuando termines de aquí, ve a recoger a la tintorería el traje de Diego y directa a casa, ¿entendido?


  —Sí.


  Veo a la tal Mariana alejarse y a Luna regresar dentro del castillo con los hombros caídos. Quiero machacar la cabeza de su madre por haberle dicho toda esa mierda y tratarla así.


  Espero otros diez minutos más y la veo salir del castillo, ya no lleva el pañuelo, ahora su pelo largo cae suelto por su espalda. Es negro, liso, largo y parece sedoso. Se dirige al aparcamiento de bicis que tengo justo a mi lado y comienza a poner la combinación en el candado de una de ellas cuando decido acercarme por detrás, rodearla por la cintura y susurrarle al oído:


  —Te encontré.
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  Capítulo 7: El encuentro


   


  Luna


  En cuanto escucho la voz de Callum lo reconozco, no necesito girarme para saber que es él. Lo peor es que mi cuerpo responde a su tacto y me quedo quieta mientras retira mi pelo y besa mi cuello.


  —Así que vives en Howth —dice una vez que me suelta, y me giro para mirarlo.


  —Sí. Encantada de verte, que tengas un buen día.


  Trato de hacer como si fuera un encuentro sin más, pero no lo es. Callum sonríe y me quita el candado de las manos, lo coloca de nuevo y me mira con fijeza.


  —Siento haberme ido así el otro día —comienzo, suponiendo que lo que busca es una disculpa—, es solo que sé a lo que te dedicas y no quiero mezclarme.


  —Vaya, una mujer pura e inocente, pensé que no quedaban de esas —se burla, y me cuesta la vida no reírme porque soy de todo menos inocente.


  —No te juzgo, no es eso, tú puedes hacer lo que quieras con tu vida, lo mismo que yo, y lo que quiero es mantenerme alejada de la mafia.


  Digo esto último en un susurro por si alguien nos oye, aunque es una estupidez porque si alguien ve a Callum lo va a saber, todos por aquí saben que es el jefe.


  —¿Por qué dejas que te trate así tu madre? —pregunta de pronto, y eso me cabrea.


  —No es asunto tuyo.


  —Lo sé, pero aún quiero saber la respuesta.


  —Una pena entonces que vayas a quedarte con la duda.


  Se acerca y me besa. No es dulce ni tranquilo. Ataca mi boca y dejo que lo haga porque, por alguna extraña razón, con él me siento segura.


  —Enséñame un lugar tranquilo —me pide, y voy a negarme, pero sé que no va a servir de nada, así que le digo que me siga con el coche, que yo iré en la bicicleta.


  Se ríe, coge mi mano y tira de mí hasta un coche de lujo que no había notado, y eso que debe valer más que mi vida.


  —¿Sabes conducir?


  —Sí, ¿vas a dejarme el coche? —pregunto sorprendida.


  —Solo si prometes no joderlo, le tengo aprecio.


  Cuando veo que se mete en el lado del copiloto y que esto no es una broma, salgo de mi aturdimiento y entro. Ajusto el volante bajo su atenta mirada y tiemblo ligeramente, no sé si por su cercanía o por hacerle algo a este coche tan caro.


  —¿Estás seguro de que puedo conducirlo? No quiero tener que pagar ningún desperfecto, solo tengo mis riñones para ello, y dudo que con eso llegue.


  Callum suelta una enorme carcajada y asiente.


  —Créeme, la vista es mejor desde mi lado, el coche solo es un medio de transporte. Aunque apreciaría que no lo estrellaras a propósito contra nada.


  —Lo intentaré.


  Arranco y conduzco hasta el faro. A estas horas de la mañana estará vacío, y como no es temporada alta no habrá turistas. Cuando llegamos, unos minutos después, veo en la cara de Callum que he acertado con el sitio.


  —Vaya, el lugar es precioso, no lo conocía.


  —No muchos lo hacen porque siempre está lleno de turistas, y eso hace que pierda su encanto.


  Salimos del coche y nos apoyamos en la parte delantera del mismo. Respiro aire y mar con los ojos cerrados y recargo mi alma con el sol que me da en la cara.


  —¿Por qué me has buscado, Callum? —le pregunto, abriendo los ojos y mirándolo directamente.


  —Me gusta mi nombre en tus labios.


  —Eso no es una respuesta.


  —Puede que no para ti, para mí tiene mucho sentido.


  Niego con la cabeza porque estoy segura de que se está burlando.


  —Me has llamado la atención.


  —¿Por? No hice nada para ello —contesto, y me pongo roja al instante al recordar lo que sí hicimos ambos.


  —No, no es saber que me diste tu primer orgasmo con alguien que no fuera tu mano —suelta, dejando claro que él ha pensado lo mismo que yo—. Es tu forma de ser, de cómo me hablaste.


  —No sabía quién eras.


  —Y es por eso que pude ver quién eres en realidad.


  Miro hacia el mar y el pelo revolotea al viento.


  —No eres irlandesa —dice, cambiando de tema.


  —Mexicana, bueno, mis padres lo son, yo solo tengo su herencia.


  —¿Recuerdas tu país?


  —Ni un poco —sonrío—, aunque algún día espero poder volver para conocerlo.


  —¿Qué te impide irte?


  —¿Aparte del dinero? Mi abuela, mi padre está en Irlanda, bueno, lo que queda de él, y como buena latina cree que su alma está por aquí vagando. Supongo que solo tengo que encontrar la manera de convencerla de que papá puede volar con nosotras en el avión.


  Se ríe y yo con él. No da tanto miedo como siempre he creído.


  —¿En qué piensas? —inquiere curioso.


  —Que pareces bastante normal.


  —Auch, eso ha dolido.


  —Idiota, me refiero a que no eres tan lobo feroz como me habían pintado.


  —Bueno, si quieres ver al lobo estoy más que dispuesto a enseñártelo —me propone en un tono sexy que hace que se me mojen las bragas.


  —Tengo que volver, no quiero que mi madre tenga más motivos para amargarme la existencia —le digo, y camino dos pasos antes de notar su cuerpo contra mi espalda.


  —Necesito hacer algo primero —susurra contra la piel de mi cuello, y yo asiento porque ahora mismo mi cuerpo no responde.


  Pasa la mano que tiene sobre mi cintura y la mete debajo de mi sudadera, pero esta vez no va hacia mis pechos, sino que baja por mi monte de venus y llega hasta el interior de mis pantalones.


  —Estás mojada —afirma.


  Noto su polla dura contra mi espalda.


  —¿Eres virgen? —pregunta, y pasa un dedo por todo mi coño, haciendo que gima en voz alta sin pudor alguno.


  —No te voy a contestar a eso —logro balbucear.


  De pronto, noto un dedo colarse en mi interior y me sobresalto por el placer que me inunda.


  —Creo que ya tengo mi respuesta —murmura, besando mi cuello.


  Frota mi centro a la vez que mete y saca el dedo. Su otra mano se introduce en mi sujetador y pellizca mi pezón tan fuerte que duele, pero es un dolor bueno, uno que hace que el placer aumente. Busco a tientas a mi espalda sus pantalones y meto mi mano dentro. Él hace un sonido ronco cuando agarro su polla. Me gira y me sube al capó de su coche. Estoy sentada con las piernas abiertas mientras él frota mi coño, me besa el cuello y yo aprieto su polla a la vez que subo y bajo.


  —A ghrá —suspira, y siento que su polla comienza a palpitar.


  Frota más fuerte y mete un segundo dedo, haciendo que grite de placer. Mis pezones están adoloridos por sus pellizcos y cada roce con la tela es un nivel más de éxtasis que hace que me vuelva loca y quiera que me folle ahora mismo.


  —Callum, por favor —le ruego.


  —A ghrá,
pronto, pronto te voy a tener alrededor de mi polla, pero primero quiero prepararte para todo lo que eso supone.


  No entiendo a lo que se refiere y no pregunto porque empieza a embestir sobre mi mano a la vez que sus dedos se meten dentro de mí. Baja su otra mano y pellizca mi clítoris haciendo que grite mientras un orgasmo explota haciendo que casi todo se vuelva negro. Aprieto su polla mientras cabalgo el placer que ahora siento, y cuando mete sus dedos tan profundo, que si no me tuviera sujeta me subiría al cristal, noto que se derrama sobre mi mano mientras sigue moviendo sus caderas.


  Cuando se queda quieto, apoya su frente en mi hombro y noto que su respiración está tan agitada como la mía.


  —Joder, ha sido un orgasmo épico —gruñe, mordiendo mi cuello.


  Creo que le gusta porque siempre le presta atención, y yo no sabía que era una zona tan sensible hasta que él la ha besado desde que nos conocimos.


  —Un momento —me pide, y lo veo ir hacia el coche, al maletero, saca algo y vuelve, son toallitas húmedas.


  —Vaya, sí que estás preparado —me burlo, y él me besa con intensidad, haciendo que nuestros dientes choquen.


  Tras varios minutos devorándonos, la boca se separa y comienza a limpiarme con una toallita. Es algo tan íntimo que me da un poco de vergüenza. Una vez acaba y tengo hasta mi mano limpia de su semen, procede a hacerse él lo mismo.


  Miro embobada cómo frota su polla, y casi estoy tentada de probarla, quiero saber si es salada.


  —Si sigues mirándome así voy a follarte aquí mismo —me advierte.


  Mi teléfono suena, y sin mirarlo sé que es una alarma que tengo puesta para que no se me olvide ir a la tintorería, la cual cierra en media hora.


  —Mierda, tengo que irme.


  —Yo te llevo donde necesites.


  —A mi bicicleta.


  —Bien, pero primero vamos a aclarar algo.


  Lo miro extrañada y asiento.


  —No sé qué es esto, pero está pasando —comienza, y yo asiento de nuevo—. No vas a volver a huir de mí porque te voy a encontrar.


  —No entiendo qué quieres decirme.


  —¿Cuál es tu apellido real?


  —Valdez —contesto confundida.


  —Bien, Luna Valdez, desde este momento eres mía, y si otro hombre te toca muere.
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  Capítulo 8: La misión


   


  Luna


  Para cuando mi mente se recupera de sus palabras ya estoy en mi bici y su coche se aleja.


  No entiendo qué me ocurre con él, mi lado lógico dice que corra en dirección contraria, que todo él son malas noticias. Sin embargo, en cuanto me toca, la lógica sale por la puerta y un unicornio entra por la ventana.


  Llego a casa después de recoger el traje y continúo con mis tareas. Mi abuela duerme la siesta, así que esta noche le contaré todo lo que ha pasado hoy. Aún no me lo creo. Tampoco tengo claro lo que significa que soy suya, bueno, eso sí, lo que no sé es si va en ambos sentidos.


  —Claro que no, idiota —murmuro en voz alta justo antes de que mi madre entre a la cocina.


  Supongo que viene a decirme que sirva la cena en media hora, como cada noche, sin embargo, cuando me giro y la miro no está sola.


  —Luna, estos dos hombres tienen algo que hablar contigo —dice mi madre, quedándose a un lado.


  Me limpio las manos y me presento.


  —Luna Valdez.


  —Nosotros somos…


  —¿Italianos? —le interrumpo al notar el acento.


  —Sí —contesta el más mayor—, sicilianos.
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  Capítulo 9: El día de campo


   


  Callum


   


  Decir que no puedo dejar de pensar en Luna es el eufemismo del siglo. En cada idea que tengo, o conversación, ella aparece en mi mente. Ni siquiera sé si ella siente lo mismo o solo es miedo, aunque por la forma en que su cuerpo reacciona a mi toque puedo decir que no le soy indiferente. Joder. Es virgen, lo sé. No me lo ha confirmado, pero algo dentro de mí lo tiene claro. ¿Cómo de enfermo es alegrarse de ser su primera vez?


  No, la pregunta que me preocupa es ¿cómo de enfermo es que apenas la conozco desde hace dos semanas y ya quiero ser su último?


  —Pareces distraído —dice mi tío mientras Conor se ríe.


  —Lleva así desde el baile de cenicienta.


  Le tiro un cacahuete a mi amigo y él se lo come.


  —¿Algo que tu tía deba saber?


  —De esto ni una palabra a la tía, por favor —le suplico.


  Adoro a mi tía, pero es una casamentera nata, si le digo que una mujer me ha llamado la atención estará preparando la boda en menos de un mes.


  Lo jodido es que no me molesta tanto como creí que lo haría, ¿qué demonios me pasa?


  —Te prometo que esto queda entre nosotros.


  —Conocí a una chica, es la misma que me devolvió la cartera que perdí en la fiesta de Swords —comienzo—. Como agradecimiento la invité al evento, y por casualidades de la vida acabamos hablando y, bueno, haciendo otras cosas que no vienen al caso. La cuestión es que no puedo dejar de pensar en ella.


  —¿Es de fiar?


  —Sí, la he investigado.


  —Bien, no me gusta que “casualmente” la chica que encuentra tu cartera sea la que ahora te interesa.


  —Lo sé, a mí también me pareció raro.


  —Yo también dudé —agrega Conor—, pero está limpia, más o menos, proviene de una familia de estafadores de Howth, del montón.


  —Nunca te he contado esto, sobrino, pero cuando conocí a tu tía yo estaba interesado en otra mujer, bueno, más bien obsesionado.


  —Eso me suena —suelta Conor, alzando las cejas divertido.


  —La cuestión es que no tenía claro si quería conocer a tu tía porque esta chica para mí era única, especial.


  —Vaya, no sabía nada —murmuro.


  Siempre he escuchado de la gran historia de amor de mis tíos, nunca imaginé una tercera pata para el banco.


  —Esta mujer me cautivó, nunca hice nada indebido con ella, y supongo que eso me obsesionó aún más. Hasta tal punto que se lo dije a tu tía.


  —No jodas —masculla Conor.


  —Sí, hay que ser honestos incluso cuando eso hace daño. ¿Sabeis lo que me dijo ella que debía hacer?


  —¿Irte a la mierda? —contesto, conociendo a mi tía.


  —No, me dijo que pasara el día con la chica y la conociera de verdad para poder tomar una decisión desde el conocimiento y no desde lo que suponía que sabía de ella.


  —Supongo que la cosa no salió bien —intervengo.


  —En realidad fue un día maravilloso, pero me di cuenta de que no teníamos nada en común y que la mujer de la que me había obsesionado solo existía en mi cabeza. Así que se lo hice saber y dejé de verla. Desde ese día me di cuenta de que tu tía era algo más que una imagen bonita, su mente me enamoró, y que fuese una belleza cerró el trato.


  —Vaya, no sabía que eras un gigoló, tío —me burlo.


  —¿Todavía ves a la mujer? —pregunta Conor curioso.


  —No, hace treinta años que no la veo.


  Su respuesta y la forma en la que me mira hace que me dé cuenta de algo que jamás llegué a imaginar.


  —Sí, Callum, esa mujer era tu madre.


  El silbido de Conor expresa exactamente lo que pienso.


  —Bien, seguiré tu consejo, voy a pasar un día con ella y ver si existe de verdad o si solo la he idealizado.


  —Espero que me cuentes cómo acaba eso —comenta mi tío, guiñándome un ojo.


  Le escribo a Luna un mensaje, desde esta mañana que he conseguido su número ya van como siete u ocho. Ella a veces contesta al momento y otras me deja en espera, lo cual hace que mi mente se pierda un poco imaginando el motivo por el cual no responde.


  



  ¿Puedes tomarte el día libre mañana?


  



  Veo que está en línea y a los tres minutos contesta.


  



  Sí.


  Paso por ti a las diez de la mañana.


  Recógeme en el faro.


  Ok.


  Creo que no se siente segura sobre que nos vean juntos, y decido no discutir esto por mensaje. Cuando la recojo allí a las diez, puedo decir que está simplemente preciosa. Lo cual me hace dudar sobre si mi tío puede tener razón y que la haya idealizado. Sus ojos verdes hacen que mi mente se detenga, solo puedo admirarlos.


  —¿Dónde vamos a ir?


  —Al condado de Louth, ¿lo conoces?


  —No.


  —Te gustará si te gusta la mitología irlandesa.


  Sus ojos se iluminan, y el miedo a esperar un lugar lujoso en vez de una excursión de este tipo se disipa.


  —Allí está la famosa cueva de los leprechauns.


  —¿Crees que veremos alguno? —pregunta emocionada.


  —Espero que no, creo que me cagaría si lo hago.


  —Oh, vamos, ¿el gran jefe mafioso tiene miedo de unos mini hombrecitos de traje verde?


  —Esos hombrecitos de traje verde han patrocinado las pesadillas de muchos niños irlandeses, entre ellos yo.


  —Sois muy blanditos por aquí —se burla, y no puedo dejar de mirarla a pesar de que estoy conduciendo y debería concentrarme en hacer solo eso.


  —Cuéntame algo que te dé miedo —le pido.


  —La oscuridad, sé que es estúpido, pero no ver nada a mi alrededor me pone nerviosa, supongo que no he terminado de crecer. —Se ríe.


  —Te propongo un juego —le digo, tomando su mano y besándola, después la coloco en mi regazo y continúo conduciendo y hablando—. Solo el día de hoy te voy a conceder cincuenta preguntas, te seré sincero en todas ellas, aunque puedo optar por no responder si eso implica a terceras personas.


  —Básicamente, que no te pregunte sobre tu trabajo, ¿no?


  —Sí. —Me río.


  Es guapa e inteligente.


  —Bien, yo también te concedo cincuenta preguntas bajo las mismas condiciones —contesta, acariciando con su pulgar la piel de mi mano.


  No sé si lo hace de forma consciente, pero yo lo estoy, y mucho.


  Cuando llegamos a Louth, el lugar es como un cuento, todo verde, con lugares dedicados a esos pequeños leprechauns y tiendas con camisetas.


  Paseamos todo el día, compramos comida en una taberna y nos la comemos en un banco de un parque. Todo lo hacemos de la mano. Como si eso fuera natural entre nosotros. Ni una sola vez se queja porque no gasto dinero en ella, al revés, incluso me regala una camiseta que dice: Quiero conocer a un leprechaun. Bueno, esto creo que es más por ella que por mí porque los buenos diez minutos de risa que acompañaron a mi cara al abrir el paquete me lo confirman.


  Hablamos de todo y de nada, y por una vez siento que no soy el jefe de la mafia irlandesa, que solo soy Callum, y es tan liberador que no sé si podré vivir sin sentirlo más días en mi vida.


  —Callum —me llama cuando llegamos al coche, antes de subirnos.


  Es casi de noche y empieza a hacer frío. La miro y me doy cuenta de que mi tío tenía razón, no es como la había imaginado, he descubierto que es mejor.


  —Quiero que sepas que he pasado un día maravilloso, uno que voy a recordar toda mi vida —me asegura.


  —Me queda una pregunta —le suelto en respuesta.


  —Bien, tú dirás.


  —¿Has sido feliz hoy?


  —Sí —contesta sin dudar.


  Y me lanzo a su boca para besarla porque esa respuesta es la misma a la pregunta que me llevo haciendo todo el día: ¿estás en camino de enamorarte de Luna Valdez?


  Definitivamente, la respuesta es sí.
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  Capítulo 10: Hacer las cosas bien


   


  Luna


  Cuando Callum me deja en mi casa es más de medianoche. Todo está a oscuras y parece que nadie está despierto. Sé que eso no es así. Primero porque no hubiera podido tomarme un día libre si con ello mi madre no ganara algo; y segundo, porque no es que gane algo ella, es que lo hará toda mi familia.


  Callum me besa dentro del coche y le pido que no baje, me hace caso, pero no se marcha hasta que estoy dentro de casa, y eso calienta algo en mi interior.


  Ni cinco segundos después de que se escuche el motor desaparecer por la calle la luz del pasillo se enciende y veo a mi familia, salvo a la abuela, mirarme como si fuera un boleto de lotería. Bueno, ahora mismo lo soy.


  —¿Y bien? —pregunta mi madre—. Ya hemos visto el beso.


  Por supuesto, no podría haber sido de otra manera.


  —Creo que puedo ganarme su confianza y conseguir lo que me pidieron los sicilianos en poco tiempo —les aseguro, y comienzan a hablar de dónde van a gastar el dinero mientras yo me escabullo a mi habitación.


  Me apoyo en la puerta de la buhardilla al cerrar y recuerdo la conversación con los italianos, la que ha hecho que mi vida cambie por completo.


  —Veras, Luna, hemos sabido que O´Sullivan está interesado en ti —dice el siciliano más viejo.


  —Sí, os vieron en la gala. Y hoy en el faro.


  Miro hacia mi madre porque ella no sabía nada, y veo en sus ojos que voy a pagar caro haberme escapado de casa para acudir al baile.


  —Yo no sabía que era Callum cuando hablé con él —les aseguro.


  —Puede que eso haya sido lo que ha provocado su curiosidad. La cuestión es que llevamos años esperando que muestre algún tipo de debilidad, y tú pareces ser una.


  —Creo que se equivocan, no soy la debilidad de nadie —murmuro.


  —Luna, hija mía, sé un poco más receptiva con estos hombres. Solo quieren saber alguna cosa de ese tipo y, a cambio, nos van a recompensar muy bien.


  Claro, dinero, no podría ser de otra manera.


  —Necesitamos que vayas a su casa, allí, en su despacho, hay un pendrive con información financiera que hará caer su imperio —dice el joven.


  —¿Y por qué queréis que caiga? —pregunto curiosa.


  —Es un mal hombre, lo sabes, Irlanda estaría mejor bajo nuestro mando —me contesta el viejo.


  Trato de mantener mi cara neutral, pero me cuesta hacerlo porque es una gran mierda todo lo que están diciendo. Todo el mundo sabe que los sicilianos y los irlandeses se odian y que ninguno es mejor que el otro, ambos bandos son crueles. Aunque si tengo algo que opinar es que, mientras que Callum no me ha dado miedo en ningún momento, estos dos tipos me ponen los pelos de punta.


  —Tengan por seguro que mi hija hará lo que le están pidiendo, si hay una buena recompensa, por supuesto.


  El más joven mete la mano en su americana y saca un fajo de billetes que hacen que mi madre dé un pequeño grito. No creo que nadie de esta familia haya visto tanto dinero junto.


  —Esto es solo por las molestias de esta noche, si Luna nos trae el pendrive recibirán cien veces lo que tienes aquí.


  Y así es como mi madre vendió mi alma al diablo. Por supuesto que me negué, pero ella fue clara: si yo no colaboro la abuela se va de esta casa, la harán desaparecer y nunca la podré encontrar. Antes no me lo hubiera creído, pero ahora, con la ayuda de esos italianos, no me cabe duda de que llevarán su amenaza a cabo si no hago lo que me piden.


  Me paso toda la noche rememorando el día que he pasado con Callum, sus preguntas, sus respuestas. La forma en que nuestras manos unidas encajan a la perfección y cómo siento que no es un hombre más.


  El sol entra por la ventana y apenas he dormido una hora. No solo por los recuerdos, también porque no quiero traicionarlo, me duele el estómago solo de pensarlo.


  Bajo a la cocina despacio, y cuando entro casi me da un infarto.


  —Abuela, ¿qué haces despierta?


  —Anoche quería hablar contigo, pero esa panda de buitres no te dio mi recado cuando llegaste a casa.


  —¿Qué quieres?


  —Que me cuentes cómo te fue con tu príncipe azul.


  Casi suelto una sonora carcajada, pero me contengo para no despertar a nadie todavía.


  —Te aseguro que Callum no califica como príncipe azul, quizás como príncipe de las tinieblas.


  —Y, aun así, no te da miedo.


  —No, abuela, no lo hace.


  —Ven, cuéntame cómo ha ido.


  Le digo a mi abuela cada detalle de la cita de ayer. La emoción de volver a revivirlo y la alegría que ella siente cuando lo hago me embargan y hacen que me olvide por un momento de que tengo que traicionarlo.


  —¿Por qué ese cambio de cara? —pregunta mi abuela.


  —Cosas mías.


  No quiero que se entere del trato con lo italianos y la amenaza de mi madre. Conociendo a mi abuela, los mandaría a la mierda.


  —¿Es por lo que tienes que hacer? —suelta de pronto, y la miro sorprendida—. Oh, mi preciosa niña, ¿de verdad creías que no me iba a enterar de lo que te han pedido que hagas?


  —Bueno, se supone que no deberías estar enterada.


  —En cuanto vi a los italianos aparecer supe que algo estaba pasando. Esos tipos me dan mala espina, son como ratas, aparecen donde nadie los quiere.


  —Abuela, no sabía que no te gustaban los italianos.


  —Cosas de vieja, supongo.


  El estómago me da un pinchazo y la cara de mi abuela se pone seria por la preocupación.


  —Sospecho que me ha sentado algo mal.


  —Sí, vivir aquí —farfulla—. Luna, mi niña, no puedes traicionar a Callum, no te lo perdonarías jamás.


  —¿Cómo sabes eso?


  —El brillo en tus ojos cuando me has hablado de él no me deja lugar a dudas.


  —Abuela, pero la alternativa es…


  —Que me manden a saber tú a dónde. Lo sé, ¿y qué? Ya no me queda tanto de vida, me da igual dónde acabarla si con eso tú puedes ser feliz.


  —No digas eso, no voy a dejar que te pase nada.


  —¿Has pensado que, si Callum se entera, entonces la que corre peligro eres tú?


  —Lo sé.


  —Entonces no seas idiota y dile a tu madre que no vas a hacer lo que te han pedido por mucho dinero que vayan a darnos.


  —No voy a arriesgar tu seguridad por nadie —afirmo.


  —Los italianos son parte de la razón por la que tu padre murió.


  Me suelta la bomba y se calla.


  —¿A qué te refieres?


  —Fue su culpa que tu padre tuviera el accidente, ellos estaban en plena persecución con los irlandeses por tratar de ganar sus calles y mi hijo fue una de sus víctimas. Por su codicia, él murió. No, no lo mataron, pero fueron responsables de ello. Y ahora no quiero que también se lleven a mi nieta.


  Me quedo callada y proceso todo lo que me ha dicho.


  —Prométeme que no vas a trabajar con esa gente, que pase lo que pase no les vas a dar lo que quieren. Los irlandeses no son santos, pero al menos respetan la vida y a la familia.


  —Pero…


  —Nada de peros, no quiero que te pase nada y, si los ayudas, no acabará bien. En el peor de los casos tendrás que ver a Callum odiarte, y eso te va a destrozar el alma. No puedes negarlo, sientes algo por él que si no es amor está tan cerca que apenas hay diferencia, ¿me equivoco?


  Niego con la cabeza con lágrimas en los ojos.


  —¿Es una locura sentir tanto por alguien a quien apenas conoces?


  —Eso es el amor verdadero, no pide permiso, solo llega y se instala. ¿Podrás vivir sabiendo que él te odia?


  Respiro hondo y vuelvo a negar con la cabeza.


  —¿Qué está pasando aquí? —pregunta mi padrastro, entrando a la cocina al ver mis lágrimas.


  —No voy a hacer lo que piden los sicilianos —suelto de pronto, y noto que mi abuela agarra mi mano y la aprieta.


  —¿Qué has dicho? —inquiere en un tono que denota que me ha oído perfectamente, pero que me está dando tiempo a retractarme.


  —No lo voy a hacer, no puedo.


  No lo veo venir, el primer puñetazo cae sobre mi cara y noto que la piel de mi pómulo se abre.


  —¡Animal! —grita mi abuela—. ¡Mariana! ¡Corre!


  El siguiente golpe es en mi estómago. Me deja sin respiración y no paro de toser mientras me sujeto la tripa. Mi madre entra y me ve tirada en el suelo.


  —¿Qué está pasando?


  —Tu hija no quiere hacer lo de los italianos.


  —Tu marido es un animal —dice a la vez mi abuela.


  —¿Es eso cierto? —me pregunta mi madre, y yo saco fuerzas de no sé dónde y asiento.


  —No voy a hacer una mierda por ellos.


  —¿Segura? —inquiere mi madre como una amenaza.


  —Sí.


  —Bien, despídete de tu abuela —suelta con una sonrisa—. Y, cariño —dice, mirando a mi padrastro—, mientras me llevo a la vieja enséñale una lección, a ver si así aprende a obedecer. Después de que le damos comida y techo, es increíble la desgracia de hija que tengo.


  Trato de levantarme para ir con mi abuela, pero una patada me tira de nuevo. Luego otra, puñetazos y finalmente la oscuridad, que me trae la paz mientras me pierdo en los ojos grises de mi irlandés sin saber si alguna vez los volveré a ver.
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  Capítulo 11: El descubrimiento


   


  Callum


   


  Miro el teléfono por tercera vez esta mañana y veo que no hay respuesta alguna de Luna. ¿Se ha arrepentido? No, no después del día que hemos pasado juntos. Un mal presentimiento se instala en mi pecho y decido llamarla. Da tono, pero se corta después del décimo. No tiene buzón de voz. Quizás lo haya dejado cargando en su habitación y esté ocupada trabajando. Me contó que es básicamente la sirvienta de esa casa, lo cual no me gusta, aunque de momento no voy a cuestionar por qué hace las cosas, no quiero asustarla.


  Cuando termino de comer y vuelvo al despacho, reviso de nuevo y no hay nada de ella. Esto no me gusta. Decido ir a buscarla a su casa, estoy a unos cuarenta minutos, pero mi impaciencia hace que se reduzcan a apenas veinte. Aparco en la puerta y llamo. No hay respuesta. Según tengo entendido, aquí viven ella, su abuela, su madre, su padrastro y los dos hijos de este. No es posible que no haya nadie.


  Sigo llamando hasta que una mujer se asoma a la puerta de la casa contigua.


  —Se han ido al hospital, esta mañana ha venido una ambulancia a recoger a Luna —me explica mientras se me para el corazón.


  —¿Qué ha pasado?


  —No lo sé, pero se la han llevado de urgencia al St. Thomas.


  —Gracias.


  Me subo al coche y conduzco hasta allí como un loco, el corazón me va a mil por hora, siento una presión en el pecho que me dificulta respirar. En cuanto llego, dejo el coche en la puerta a pesar de las quejas de algunos sanitarios, ni siquiera me molesto en cerrar la puerta del conductor. Corro por el pasillo hasta el puesto de información.


  —Luna Valdez —jadeo.


  La mujer ni me mira, está escribiendo algo y solo contesta con voz monótona, como si el mundo estuviera bien con que mi mujer esté aquí metida.


  —Espere su turno, cuando tengamos información de…


  —Mírame —le ordeno.


  Ella levanta la cabeza cabreada y dispuesta a soltarme alguna barbaridad, pero en cuanto me reconoce se queda totalmente blanca.


  —Señor O´Sullivan.


  —El mismo.


  —Lo siento, yo... yo…


  —Luna Valdez —le repito.


  Mira su ordenador y teclea el nombre.


  —Está en la cortina del fondo esperando que se quede libre una habitación en algún momento de hoy o de mañana.


  —Busca una ahora mismo, me da igual a quién eches o lo que cueste, pero quiero la mejor puta habitación que tengas, ¿entendido?


  —Sí —tartamudea.


  —Y envía al médico que la haya atendido ahora mismo allí.


  Me dirijo hacia donde me ha dicho que está Luna, y cuando abro la cortina y la veo dejo de respirar. Está sola, dormida, tiene un par de puntos de aproximación en la mejilla y un tubo metido en su mano; es una vía de suero salino por lo que leo. Me acerco y beso su frente. Cojo su mano y la meto entre las mías. En ese momento llega el médico.


  —¿Ha solicitado que venga? —pregunta, y veo en sus ojos que sabe quién soy; mejor, tiempo que me ahorro.


  —Sí, quiero saber cómo está.


  —¿Es familiar?


  —¿Necesito serlo?


  No es una pregunta, suena a amenaza.


  —Ha llegado esta mañana en ambulancia, ha recibido una paliza. No hay nada roto, pero sí tiene las costillas algo dañadas, el pómulo con un ligero corte debido a un puñetazo y una leve contusión en la cabeza. Quiero mantenerla esta noche en observación por si tiene conmoción cerebral. Por lo demás, en unos pocos días estará recuperada.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Lo que sé es que su madre ha dicho que le han intentado robar y el ladrón la ha golpeado porque ella no le ha dado lo que quería.


  Lo miro y sé que hay algo que no me está contando.


  —¿Qué más hay?


  —No sé si debo meterme en temas personales…


  —Hazlo —le ordeno.


  Mira a ambos lados antes de contestar.


  —Llevo muchos años en el servicio de urgencias y sé cuándo una madre está preocupada. La de ella no lo parece, solo finge. También he visto al padre y tenía los nudillos marcados. Son solo conjeturas mías, pero hay algo que no está bien en la versión que nos han dado. Estaba pensando en llamar a la Policía.


  —No lo hagas, yo me encargo.


  El médico asiente y parece aliviado de haberse quitado ese problema de encima.


  —Le he dado un sedante para que no le duela, estará dormida unas horas más, si quiere puedo avisarle cuando despierte.


  —No es necesario, me quedaré con ella. Y espero que sea subida a una habitación en cinco minutos, no quiero a mi mujer expuesta como si fuera un animal.


  Mis palabras lo aturden un segundo. Mira a Luna y sale de la cortina. Sí, es mía, mi mujer. Y verla así solo confirma que lo que siento ya no se puede parar. Saco mi teléfono y llamo a Conor.


  —Luna está en el hospital.


  —Mierda, ¿está bien?


  —Parece que mejor de lo que podría haber sido.


  —Dime lo que sepas para encontrar a quien lo haya hecho, supongo que me llamas por eso.


  —Sí, aunque no estoy seguro de si la versión que su madre ha contado es la buena. Revisa dónde se encuentran ahora mismo todos los de su familia, y si hay alguien que haya podido asaltarla esta mañana y golpearla en Howth.


  —Suena raro, ¿fue en algún callejón?


  —No, ha debido ser en la puerta de su casa.


  —No me cuadra, estoy comprobando mientras hablamos y no hay reporte policial.


  Gruño.


  —A mí tampoco me cuadra así que, por favor, encuentra a quien le ha hecho esto a Luna —le pido, y sé que puedo estar tranquilo porque él va a dar caza a quien se le haya ocurrido ponerle una mano encima a mi mujer.


  En cuanto cuelgo, aparecen unos enfermeros para trasladar a Luna. No les dejo que la toquen, la cojo en brazos y la llevo hasta donde me indican. La habitación es grande, han debido de sacar la otra cama que estaba aquí, mejor, así estamos solos. La deposito con suavidad y dejo que comprueben la vía de su mano. Cuando se marchan, les aviso de que no quiero que nadie, ni siquiera su madre, sepa que estamos aquí.


  Pasan al menos dos horas antes de que Luna se despierte, y cuando lo hace parece algo desorientada.


  —¿Dónde estoy?


  —¿No lo recuerdas? Te atacaron —le contesto, quitando un mechón de pelo de su cara.


  Ella entrecierra los ojos y sé que lo recuerda todo porque sus ojos verdes no pueden mentirme.


  —¿Dónde está mi madre?


  —No la he visto.


  —¿Y mi abuela?


  La forma en la que pregunta, con el miedo en cada nota de su voz, hacen que desconfíe todavía más de lo que ha pasado.


  —No lo sé, pero si quieres puedo buscarla.


  —Sí, por favor.


  —¿Qué ha pasado, a ghrá?


  —No lo tengo muy claro —miente.


  No la presiono porque ahora no es el momento. Voy a saber qué demonios ha ocurrido, y entonces desataré el infierno sobre los responsables.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Algo dolorida y cansada.


  —Tienes un par de costillas fisuradas y un corte en el pómulo. Esta noche te quedas en observación.


  —¿Llevas mucho rato aquí?


  Sonrío y asiento.


  —Desde que me he enterado que te habían traído al hospital.


  —Gracias, creo que me hubiera vuelto un poco loca si hubiera despertado aquí sola sin saber nada.


  No le digo que no hubiera estado sola, compartía sala con otros veinte pacientes que esperaban cama.


  —¿Puedo pedirte algo? —me pregunta, y asiento—. Si no quieres no es necesario, pero me gustaría… Bueno, quiero decir que…


  —Luna, a ghrá, dilo sin más.


  —¿Te vas a quedar esta noche?


  Siento algo calentarse dentro de mí, ella me necesita a su lado y confía lo suficiente como para querer que me quede junto a ella.


  —No podría ir a ningún otro lugar —le contesto, y su sonrisa es mi mejor recompensa.


  No he sido un buen hombre, pero algo he debido hacer bien para que una mujer como ella se haya cruzado en mi camino.


  Pido que traigan una cama que sé que tienen en este hospital para pacientes con obesidad. No es para gordos, no, hablamos de personas de trescientos kilos, aquí tienen un programa de pérdida de peso para este tipo de personas. Ahora mismo nadie la usa, y es lo suficientemente grande como para que pueda acostarme junto a Luna. Le han quitado las vías y, si pasa buena noche, mañana será dada de alta.


  Me meto en la cama a su lado y se acurruca sobre mi pecho. Dejo que encuentre la posición más cómoda para ella y me doy cuenta de que nuestros cuerpos encajan.


  —Vaya, parece que somos tres aquí. —Se ríe mientras señala mi polla, que está dura por la cercanía de Luna.


  —De eso solo tú tienes la culpa, tienes suerte de que no te haga ocuparte del problema en estos momentos.


  Ambos nos reímos, y cuando finalmente noto que se empieza a dormir, beso su cara y ella sonríe.


  —Mañana, cuando salga de aquí, empezaré a buscar a mi abuela —dice bostezando.


  —¿Ha ocurrido algo?


  —No puedo contártelo de momento.


  Asiento porque esto no me lo esperaba.


  —Y necesito buscar un lugar donde quedarme, no quiero regresar a casa de mi madre —confiesa, y eso hace que la teoría del médico cobre fuerza.


  Me cuesta la vida no gruñir, pero me contengo para no asustarla.


  —No tienes que preocuparte de eso ahora, a ghrá.


  —¿Sabes de algún sitio barato?


  —Luna, no necesitas preocuparte porque desde mañana vendrás a vivir a mi casa conmigo.
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  Capítulo 12: El mensaje


   


  Luna


  Llevo una semana en casa de Callum y todavía me sorprende lo bien que estamos encajando. Es como si nos conociéramos de toda la vida. Vive en Dublín, en una barriada que le pertenece a su familia, literalmente hablando. Su casa tiene un enorme jardín trasero que haría las delicias de mi abuela.


  —Ya ha llegado el médico —me avisa Callum, besando mi cuello desde atrás.


  —Espero que pueda darme el alta, estoy cansada de no hacer nada. No me dejas ni levantar los platos de la mesa.


  —Ya veremos a ver qué dice.


  El doctor me examina y me confirma que ya está todo bien. Aún puedo notar algún dolor en las costillas y mi pómulo no está cien por cien reparado, pero ya casi no se nota y me ha dicho que no me va a quedar cicatriz.


  Cuando termina de revisarme, Callum lo acompaña fuera de la habitación mientras me visto. Miro el teléfono y veo otro mensaje de mi madre. Desaparecieron el día de la paliza, supongo que se dieron cuenta de que se les había ido de las manos. También se llevaron a mi abuela. Todavía trata de que haga lo que me pidieron los sicilianos y me amenaza con vender sus órganos en el mercado negro. Estoy asustada, si se lo cuento a Callum pueden hacerle daño antes de que él la encuentre, y si se enteran de que lo sabe…


  La puerta de la habitación se abre y meto el teléfono en la mesilla de la cama. Durante toda la semana hemos estado durmiendo juntos, pero no hemos ido más allá de unos cuantos besos debido a mi estado.


  —¿Todo bien? —me pregunta, y asiento.


  —¿Ya se ha ido el médico?


  —Sí —contesta, dando un paso hacia mí en modo depredador—. Le he hecho una consulta privada por un malestar que tengo desde hace unos días.


  —¿Qué te pasa? ¿Es grave? —pregunto preocupada, y él asiente.


  —Sí, un caso grave de bolas azules.


  Sonríe, y juro que en estos momentos quiero matarlo.


  —Luna, te deseo como no me ha pasado jamás con otra mujer. Quiero enterrar mi polla muy, muy, muy dentro de ti, pero entiendo que quieras esperar.


  Asiento y lo llevo de la mano hasta el butacón que hay en una esquina de la habitación. Cada noche hemos estado ahí, él sentado con su teléfono y yo en su regazo leyendo. Lo empujo y se ríe, cayendo hacia atrás. Estira su mano para alcanzar la mía y llevarme sobre él como cada noche, pero la aparto y me mira confundido. Caigo de rodillas, abro sus piernas y voy directa a desabrocharle el pantalón.


  —Luna, ¿qué haces?


  —No te lo había dicho, pero resulta que siempre he querido estudiar medicina. Aunque nunca lo hice porque soy incapaz de poner una inyección. Creo que es el momento de poder ejercer y curar tu dolencia, ¿te parece?


  La pregunta la hago mientras mis dedos envuelven su polla y él gruñe. Una gota brilla en la punta y acerco mi lengua despacio para lamerla. Después hago lo mismo por toda su longitud, desde la base hasta arriba.


  —Oh, joder, mo ghrá, Diosss.


  Sonrío porque no tengo ni idea de lo que estoy haciendo y también porque he descubierto que tengo algo del poder que él tiene sobre mí. Así que decido usarlo para averiguar qué demonios significa ese término por el que me lleva llamando una semana, que se parece al anterior, pero suena como más intenso. No me he atrevido a preguntarle a nadie por si es algo sexual, me moriría de vergüenza si lo fuera.


  —¿Qué significa eso?


  —Que no pares —se queja.


  —Me refiero a mo ghrá.


  —Eres curiosa, ¿no es así?


  Doy una lamida desde la base a la punta mientras aprieto sus huevos y él vuelve a gemir, echando la cabeza hacia atrás.


  —Sí, y si quieres saber cómo termina esto —le digo, dando un leve golpe con mi lengua en su polla—, me vas a contestar ahora mismo.


  Callum me mira y se ríe.


  —Eres perfecta.


  —¿Eso quiere decir? —pregunto confundida.


  —No, eso es lo que eres, lo que significa es mi amor.


  Me quedo callada porque no sé si quiere decir lo que creo que quiere decir. Yo sé que estoy enamorada de él, como una idiota, he caído rápido como una adolescente, pero él…


  —Cuando terminemos lo que estamos haciendo tendremos una conversación y te voy a explicar por qué ahora te llamo así, ¿te parece, mo ghrá?


  —Me parece justo.


  Dicho esto, meto toda su polla en mi boca tan hasta el fondo que tengo una leve arcada. Él grita de placer y yo no me detengo, quiero que pierda el control y no dejo de chuparlo y morderlo, provocando unos gruñidos y unas sacudidas que hacen que me moje solo de escucharlo.


  —Suficiente —ordena, saliendo de mi boca—. Quiero acabar dentro de tu coño.


  Con una fuerza increíble, me levanta sin apenas esfuerzo y me pone a horcajadas sobre él. Mi ropa desaparece en cuestión de segundos, y le ayudo con la suya mientras muerde mis tetas. Mi centro está húmedo y resbala por la longitud de su polla, haciendo que el placer se dispare por todo mi cuerpo.


  —¿Estás segura? —pregunta cuando ambos estamos muy al límite.


  —Sí, quiero que seas el primero —contesto sin dejar de moverme sobre él.


  Callum alarga la mano y abre el cajón de una mesita auxiliar que hay a nuestro lado, donde está el libro que leo cada noche. De ahí saca un preservativo y se lo coloca sin perder tiempo. Me levanto sobre mis rodillas y guía su polla hacia mi entrada.


  —Baja despacio y marca el ritmo, mo ghrá —me pide.


  Lo hago y noto lo grande que es en cuanto empieza a estar dentro de mí. Siento que me llena y veo el sudor en su frente por no moverse, sin embargo, tal y como me ha dicho, permanece quieto y me deja llevar a mí el ritmo. Una vez que noto un ligero dolor sé que he llegado hasta mi barrera.


  —Esto te va a doler un momento, seré rápido, ¿de acuerdo?


  Lo dice de una forma tan tierna y confío tanto en él que me relajo y dejo que dirija el momento. Toma una larga respiración y de un movimiento se empala dentro de mi tan profundamente que siento que lo voy a notar durante días.


  —¿Estás bien? —pregunta, y asiento—. Bien, voy a comenzar a moverme, pero antes necesito que sepas una cosa, es sobre lo que has dicho que quieres que sea tu primero.


  —¿Qué es?


  —Que no solo voy a ser el primero, también seré el único que sepa lo que es estar enterrado dentro de ti, mo ghrá. Te amo.


  Lo dice y, acto seguido, me besa sin dejar que le conteste.


  Comienza a moverse, y lo que ha sido un dolor punzante se convierte en deseo. Su boca deja la mía y baja hasta mi cuello. Me mueve con lentitud sobre él, es un ritmo que me está volviendo loca. Araño su espalda y él gruñe. Me guía con sus manos en mi culo de forma tranquila, pero muy profunda. Hasta que su polla se endurece dentro de mí y yo aprieto mis paredes, él gime y empieza a embestir un poco más rápido. Mete una de sus manos entre nosotros y pellizca mi clítoris. Sé que estoy a punto de llegar y se lo hago saber.


  —Sí, mo ghrá, yo también voy a correrme porque no puedo aguantar más, mi polla se siente como en casa y me está volviendo jodidamente loco.


  Dicho esto, comienza a moverme más rápido sobre él y yo le ayudo cayendo encima de su polla, haciendo que ambos jadeemos con cada estocada. Siento cuando palpita, y en el momento en que grito por mi liberación él hace lo mismo. Llegamos al orgasmo a la vez, y no puedo dejar de moverme para disfrutar de las últimas olas de placer.


  Se levanta conmigo en brazos, enrollo mis piernas en su cintura y nos lleva al baño. Me deposita en el lavabo mientras él se quita el preservativo, lo tira y abre la ducha. Cuando vamos a entrar, el teléfono de Callum suena en la habitación y deja que lo haga; una vez debajo del agua, antes de cerrar la puerta de la ducha, se oye de nuevo.


  —Mo ghrá, no quiero cogerlo, pero puede ser importante. Conor estaba a punto de encontrar a tu abuela, y ese tono es el que uso con él.


  —Cógelo, por favor, necesito tenerla de vuelta —le suplico, y él lo hace, aunque no sin antes darme un beso.


  Sale y yo decido lavarme un poco. Espero a que vuelva a entrar, pero no lo hace. Diez minutos después apago el agua y todo está en silencio. Me pongo una toalla alrededor y salgo del baño. Callum está sentado de espaldas a mí en la cama. Lleva puestos los calzoncillos.


  —¿Ha pasado algo?


  Se levanta y me mira.


  —Luna, necesito que seas sincera conmigo en estos momentos, ¿estás aquí porque me quieres o al menos podrías llegar a hacerlo?


  Su pregunta me desconcierta y no contesto de inmediato, y por su cara lo entiende de otra manera.


  —Supongo que tu virginidad era un precio a pagar por obtener lo que querías —escupe con asco.


  —No te entiendo, ¿de qué hablas?


  —Claro, ahora juega la carta de la inocencia.


  Su forma de hablarme me asusta.


  —Callum, explícate, no entiendo nada.


  —Llevas una semana aquí, me has mentido sobre lo que te pasó, sobre el motivo de que tu familia haya desaparecido y la razón por la que tan desesperadamente quieres a tu abuela de vuelta.


  —Todo tiene una explicación —le aseguro, decidiendo que es el momento de contarle todo.


  Levanta mi teléfono y sonríe triste.


  —Supongo que el hecho de que haya un mensaje de los sicilianos deja las cartas sobre la mesa. Me has traicionado con mi peor enemigo justo después de entregarte a mí —gruñe—, y ahora voy a tener que matar a la única mujer que he amado en mi vida.
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  Capítulo 13: Corre


   


  Luna


  La decepción que muestran los ojos de Callum son como un cuchillo clavándose en mi alma. Sé que debería haber hablado, y ahora es tarde.


  —Vístete —me ordena, y lo hago lo más rápido que puedo.


  Lo veo escribir en su móvil mientras me quedo paralizada en mi sitio, vestida con ropa cómoda y tratando de no temblar.


  —Supongo que debo pagar que me hayas dejado follarte, y como el dinero no te sirve de nada, te voy a conceder un deseo.


  —Encuentra a mi abuela —contesto sin pensar.


  —Puedes pedirme que te deje vivir.


  —No, quiero que la encuentres, está en peligro, da igual lo que me pase, pero quiero que ella esté a salvo.


  Me mira, entrecerrando los ojos, y asiente. Se acerca a mí y me coge del brazo. Me arrastra fuera de la habitación y me lleva hasta el jardín. Supongo que es un buen sitio para morir. Se dirige hacia el fondo, tras un árbol hay una puerta que no había visto en estos días. La abre y veo un coche en marcha, me lleva hasta el maletero y me tira dentro. Se me queda mirando unos instantes antes de cerrar y dejarme totalmente a oscuras.


  Siento el pánico crecer dentro de mí. La oscuridad es mi mayor miedo, él lo sabe, por supuesto que lo sabe, lo ha hecho a propósito. Comienzo a llorar y a temblar, estoy teniendo un ataque de ansiedad. El coche se pone en marcha y noto que las paredes me oprimen. Trato de calmarme, respirar hondo, pero no puedo. Me ahogo. No sé el tiempo que pasó así, no es demasiado, sin embargo, noto el coche detenerse, escucho pasos y después el maletero se abre, solo que no es Callum quien me mira.


  —¿Qué te ocurre? —pregunta, y casi parece preocupado.


  —Tengo miedo a la oscuridad —logro decir entre lágrimas.


  —Soy Conor, necesito que salgas de ahí.


  Sé quién es por su nombre, el segundo al mando de Callum. No lo he conocido en persona, pero no hace falta, tengo claro que es su ejecutor.


  Cierra el maletero y veo que estamos en medio de un camino, no tengo ni idea de dónde. No se ven casas ni coches. Un buen sitio para matar y enterrar a alguien. Saca su teléfono y me hace una foto.


  —El jefe me ha pedido que te lleve a donde quieras, pero fuera de Dublín, tienes tres días para abandonar Irlanda si quieres seguir viva.


  —No, no, no, por favor, dile que no quiero esto, que quiero que salve a mi abuela, necesito que me escuche, se lo voy a explicar todo, de verdad, pero que no la deje a su suerte.


  —Mira, conozco a Callum lo suficiente como para saber que le has hecho daño, daño de verdad, es por eso que no voy a ser tan buena persona como él y no te voy a llevar a ningún lado. Te voy a dejar aquí, en mitad de la nada, y deseo que no consigas salir de Irlanda para poder darte caza yo mismo.


  Sus palabras me golpean, es cruel, y sé que no hay manera de que sienta piedad por mí porque me mira como si su alma se la hubiera llevado el diablo hace mucho tiempo.


  —Dicho esto, quiero que sepas que me han ordenado seguir investigando a tu abuela. La ayudaremos y le buscaremos un lugar donde pasar sus últimos días, si quieres que ella viva un largo tiempo más, no trates de ponerte en contacto jamás. Ese es tu castigo.


  Asiento llorando y le doy las gracias por ello.


  —No me agradezcas nada, ahora vete porque estoy tentado a pegarte un tiro y decirle a Callum que te has largado para siempre.


  Doy unos pasos hacia atrás y me tambaleo por el miedo. Estoy temblando y asustada como nunca antes en mi vida. Conor saca su arma y me apunta.


  —Corre —gruñe, y yo lo hago como si mi vida dependiera de ello.


  Llego hasta un bosque y no me paro ni miro hacia atrás, escuché el coche arrancar, pero no sé si me persigue o si lo voy a encontrar en algún lugar al otro lado. No me importa, tengo que conseguir salir de Dublín para asegurar que mi abuela esté bien. Confío en la palabra de Callum, aunque él ahora mismo me odia.


  No sé el rato que llevo corriendo, pero cuando mis pulmones arden me detengo. Apenas puedo tomar aire, sin embargo, no me permito parar a descansar. Sigo caminando hasta que llego a una carretera asfaltada. Ya es de noche y no veo a nadie. Ando un par de horas más, tengo hambre y estoy cansada. Veo unos faros acercarse y por un momento pienso en esconderme por si es Conor, que ha regresado a acabar su trabajo. Por suerte no lo hago, y una dulce pareja de ancianos para a ayudarme.


  —¿Pueden llevarme a Howth?


  —Oh, querida, ¿qué te ha ocurrido? —pregunta la mujer, viendo mi aspecto.


  —Discutí con mi novio y me dejó lejos de casa y sin teléfono —contesto, buscando una explicación para mi situación.


  —Espero que no vuelvas con él.


  —Te aseguro que eso no pasará ni en un millón de años.


  Tardamos casi una hora en llegar a la que era mi casa. Es de madrugada y agradezco tener una llave guardada en un lugar junto a la puerta. Entro y veo que el sitio está en silencio, pero no es un silencio de noche, sino de abandono. Compruebo que no hay nadie en toda la casa y me apresuro a buscar el dinero que tengo escondido. Son cerca de diez mil euros, y con esto puedo empezar una vida lejos de aquí. Me detengo un momento, pienso en que ya no voy a volver a ver a Callum y algo dentro de mí se rompe. Sé que tengo que seguir adelante, solo que ahora mismo no veo cómo hacerlo. Siento que me falta el aire y decido que tengo que meter eso al fondo de mi mente hasta que logre salir del país.


  Recojo una mochila con algo de ropa, no encuentro mis documentos, así que supongo que tendré que pensar en ello a la hora de cruzar fronteras. Escucho un sonido en la planta de abajo y me quedo quieta. Pongo mi bolsa en la espalda y me deslizo por las escaleras, apoyándome en los puntos que sé que no van a hacer ruido. Cuando llego abajo, espero y veo una rata salir de la cocina, y me sobresalto asustándome.


  —Joder —murmuro.


  Hay comida fuera de la nevera, eso ha debido atraerlas. Me dirijo a la habitación de mi abuela para coger un par de álbumes familiares y algunas cosas que sé que ella querría tener, quiero enviárselas a Callum junto a una carta que explique todo lo que ha pasado. Me siento en el escritorio de mi abuela por última vez y vuelco todo en las líneas que escribo. Sé que le mentí, y esto no es una excusa, solo quiero que tenga claro que nunca dije nada que a él pudiera perjudicarlo y que me negué. Mi error fue no hacerlo a tiempo y dejar que mi madre me controlara, espero que lo entienda y, aunque no podamos estar juntos, al menos que no me odie. Cuando la acabo, la meto en un sobre, pongo su nombre y lo deslizo dentro de la mochila.


  Salgo de la habitación y, de pronto, noto algo detrás de mí; no me da tiempo a girarme cuando un golpe en mi cabeza hace que todo se vuelva negro.


  Para cuando recupero la conciencia estoy tirada en el suelo de un sótano. Veo algo de luz entrar por una pequeña rendija, así que supongo que he estado fuera de combate algunas horas.


  Una cámara se mueve en una esquina y unos minutos después se abre la puerta, bajan varias personas por las pisadas. Me acurruco contra la pared y me hago una bola. Estoy asustada y no me importa reconocerlo.


  De pronto, un cubo de agua fría cae sobre mí y grito.


  —Está viva —se burla una mujer de pelo rojo natural.


  La miro y veo que junto a ella hay un hombre, ambos son irlandeses, no hay duda. Entonces me doy cuenta. Conor volvió a por mí. O quizás lo de dejarme ir fue solo una ilusión y es Callum quien va a matarme y primero quiere jugar con mi mente.


  Miro a mi alrededor y no veo mi mochila.


  —Bien. Ahora vamos a tener una conversación —dice el hombre, sentándose en el escalón.


  La mujer lo hace a su lado.


  —No tengo nada que decir si no es a Callum.


  Ambos se ríen, ¿estoy haciendo el ridículo pensando que vendrá? ¿Siquiera va a ser él quien me mate?


  —Así que lo has hecho enfadar, por lo que tenemos entendido, y ahora no te quiere cerca, ¿no?


  —Sí.


  —Pero él te ha dicho que le gustas, supongo —interviene la mujer.


  Me quedo mirando a ambos.


  —¿O quizás se te ha declarado?


  Sigo en silencio.


  —Oh, es eso, Callum te ha dicho que te ama —sentencia el hombre.


  —No entiendo para qué queréis saber eso antes de matarme.


  —¿Quién ha dicho nada de matarte?


  —Supongo que el que estoy en un sótano encerrada después de haber recibido un golpe en la cabeza y con dos irlandeses es una buena explicación para las conclusiones que he sacado.


  El hombre y la mujer se miran y comienzan a reírse. Mi miedo se transforma en enfado, y por un momento veo algo en el tipo que me resulta familiar.


  —No, no venimos de parte de Callum —me aclara el hombre.


  —Ni tampoco vamos a matarte, al menos todavía, y si ese fuera tu destino creo que antes podríamos vender esos ojos tuyos en el mercado negro, son realmente fascinantes —declara la mujer en un tono espeluznante.


  —Entonces no entiendo qué hago aquí.


  —Tu madre ha cobrado un buen dinero por ti, por algo que debías hacer y no has hecho.


  Me quedo paralizada, dándome cuenta de que todo esto no tiene que ver con Callum precisamente.


  —Pero ella hizo tratos con los sicilianos.


  —Sí —afirma el hombre.


  —No sois italianos, sois de aquí, irlandeses.


  Lo digo como una obviedad porque son como un cliché andante de lo que es un irlandés.


  —Sí, nacimos en Dublín.


  —No lo entiendo, ¿qué os ha hecho Callum para traicionarlo de esta manera?


  Estoy enfadada porque le hacen lo que yo iba a hacerle, pueden ponerme el cartel de hipócrita en cualquier momento.


  —Para ser sinceros, se supone que él no debería estar vivo —suelta la mujer, y me quedo mirándola cabreada.


  —Si algo he aprendido de Callum en el tiempo que lo conozco es que es de los pocos hombres que no se pueden matar fácilmente.


  —Oh, lo sabemos, lo intentamos cuando tenía siete años —interviene al hombre—. Resulta que nuestro hijo fue capaz no solo de sobrevivir, también logró convertirse en el jefe de la mafia irlandesa.
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  Capítulo 14: La culpa


   


  Callum


   


  No puedo dejar de pensar en la foto que me enseñó Conor, Luna está aterrorizada y todo porque no fui capaz de recordar que ella tenía miedo a la oscuridad cuando decidí meterla en el maletero del coche.


  —Aún no la hemos encontrado —escucho a Conor decir al teléfono, y cuelgo.


  —¡Joder! —grito mientras lanzo un jarrón contra la pared.


  Sí, hace cuatro días estaba cabreado por la traición de Luna, por descubrir que ella estaba trabajando con los sicilianos, ahora reconozco que se me fue de las manos. Mi odio desmesurado por los italianos me nubló la razón. Sé que no hizo bien, pero algo me dice que había una razón, que ella me ama como yo la amo y que podemos superarlo. He tratado de encontrarla, pero es como si se la hubiera tragado la tierra. Tengo un hombre vigilando su casa por si vuelve, a varios preguntando en las estaciones de tren y autobús. No hay embarques con su nombre. Nada de nada.


  Decido ir a su casa, buscar entre sus cosas alguna pista. Quizás tenga un diario o alguna postal de donde quería ir algún día. El mundo es muy grande, pero tengo una vida para encontrarla. Supongo que, si no aparece, tendré que sacarme el pasaporte para ir a México, creo que es el primer lugar al que iría.


  Cuando llego, aparco en la puerta y entro sin problema, no está echada la llave. Supongo que, al salir huyendo, su familia no se molestó en hacerlo. Al entrar noto el olor a comida podrida. Subo las escaleras, me dijo que ella vivía en la buhardilla. Cuando entro, mi corazón se aprieta. No, esto no es una habitación. No hay una cama, es un colchón en el suelo, uno viejo que apenas tiene unos centímetros de grosor. Su ropa está en una silla y sus libros en la ventana. No tiene muebles propios, comparte espacio con los trastos viejos. Ella jamás me dio a entender eso, me habló de la maravillosa vista de su ventana, del sol iluminando la estancia y de la tranquilidad que respiraba de noche. Joder. Luna ve el lado bonito de las cosas, incluso vio el mío, y yo a cambio…


  Bajo y reviso la cocina. La comida podrida ha atraído a las ratas. Le mando un mensaje a mi tía para que envíe al equipo de limpieza de las fiestas aquí. Quiero que, cuando vuelva, lo encuentre todo en orden. Voy por el pasillo y veo algo en el suelo. Una mochila. Me agacho y dentro hay varios álbumes de fotos, un par de libros de los que me habló Luna y una carta con mi nombre.


  La saco, la abro y comienzo a leerla. Tras el primer párrafo, me dirijo a las escaleras y me siento porque no soporto estar de pie. Me fallan las piernas. En cada palabra escucho a Luna en mi mente pronunciarlas. Me habla de cómo su hermano me robó la cartera y ella la trajo de vuelta con la esperanza de que nunca lo descubriera, no tenía intenciones ocultas más allá de arreglar las cagadas de su familia. También cuenta que su abuela la convenció para ir al baile y disfrutar por una noche, ya que tenía el resto de su vida para ser cenicienta. Veo marcas en el papel que me dicen que son lágrimas. Las mías están a punto de derramarse. Me cuenta sobre su abuela y que quiere huir con ella. La forma en la que se ha ido enamorando de mí y de que no quería. Sonrío, es inteligente. Llego a la parte en la que los sicilianos aparecen en su casa y cómo la paliza que recibió por parte de su padrastro fue debido a que finalmente se negó a traicionarme. No me la jugó, solo durante una noche pensó en hacerlo y no pudo. También explica los mensajes de su madre, que el teléfono desde el que lo enviaba era de los sicilianos, así es como lo tenían registrado en la compañía y por eso creí que era con ellos con quien hablaba, pero no, era con su madre, la cual la amenazaba con vender los órganos de su abuela.


  Ella aguantó la presión sola, con miedo, y cuando lo descubrí aún eché más peso sobre sus hombros. Joder.


  Mi móvil suena y lo cojo sin mirar, por el tono sé que es Conor.


  —La familia de Luna al completo están en la taberna de Liam en Swords, quieren hablar contigo.


  —¿Está la abuela con ellos?


  —Sí.


  —Bien, que los traten como si fueran un tesoro, no quiero que hagan nada en contra de la anciana. ¿Estás cerca?


  —A unos diez minutos.


  —Cuando llegues, separa a la abuela y que la lleven a un lugar seguro. Al resto metedlos en el sótano, estoy en camino.


  Guardo la carta en mi bolsillo y cojo la bolsa, la echo al coche y salgo disparado hacia Swords. Cuando llego, la taberna está cerrada. Liam me abre y no dice nada. Bajo al sótano y compruebo que Conor ha seguido mis instrucciones; ahora tengo a los cuatro seres que forman parte de la familia de Luna atados en una silla cada uno y con una mordaza en la boca.


  —¿Quién de vosotros es Arturo? —pregunto, mirando a los más jóvenes.


  Enseguida lo descubro, el miedo en sus ojos lo delata. Le quito la mordaza y le doy un puñetazo.


  —Eso por robarme la cartera —le digo antes de ordenar que lo amordacen más fuerte.


  El que está a su lado, Diego, se mea encima. Es asqueroso.


  La madre de Luna comienza a agitarse, quiere hablar, pero no puede. Me acerco y le quito de la boca la tela.


  —Señor O´Sullivan, hay un malentendido, nosotros hemos venido a ayudarlo —dice, y sus palabras me desconciertan.


  —¿De qué manera?


  —Sabemos dónde está Luna.


  Miro a Conor un instante y sus ojos me dicen que desconfía de esta perra tanto como lo hago yo.


  —Habla.


  —La tienen los sicilianos —suelta, y se me para el corazón al menos dos latidos—. Se la llevaron porque saben que es tu debilidad, quieren usarla para conseguir quitarte tu territorio.


  Trato de mantener la calma. Respiro hondo y dejo que prosiga.


  —Podemos decirte dónde está.


  —Supongo que esa información no será gratis.


  Sonríe con la avaricia pintada en su cara y la bilis me sube por la garganta. Esta mujer es la que metió a mi Luna en un puto desván como un trasto inútil mientras ella vivía como una señora a su costa.


  —Primero tengo que saldar una cuenta —le digo, sacando mi arma.


  Apunto a la cabeza de su marido y disparo. El tipo ni siquiera lo ve venir. Él le puso la mano encima a mi mujer y eso tiene un precio. Sus hijos comienzan a gritar y a llorar, ella ni se inmuta. Perra fría y cruel.


  —Bien, podemos proseguir —comento, guardando mi arma—. ¿Cuál es la tarifa por la información?


  —Un millón de euros.


  Conor silba y ella lo mira entrecerrando los ojos.


  —Puede parecerte mucho —dice la perra avariciosa—, sin embargo, no solo te diré dónde está Luna, también te daré la llave que necesitas para que cumpla todos tus deseos.


  —¿Y cuál es esa llave mágica?


  —Su abuela, por esa vieja hará lo que le pidas.


  Sus palabras hacen que mi mente estalle.


  —Así que primero le vendiste a Luna a los sicilianos para que tuvieran algo contra mí, y después vienes aquí para traicionarlos y venderla de nuevo con el complemento de chantaje incluido. Todo por dinero.


  Respiro hondo para no matarla ahora mismo porque necesito que me diga dónde está mi mujer.


  —Está bien, te entregaré el dinero una vez que confirme que ella está donde dices —le miento.


  Satisfecha, nos da una dirección y Conor sale del sótano para comprobarlo. Lo más probable es que sea una trampa, así que mejor no arriesgarme a ir y que Luna se quede desprotegida si a mí me pasa algo.


  —Tú mejor que nadie sabes que la vida sin dinero no vale nada —suelta, y eso colma mi vaso.


  —Tienes razón, y como tú no lo tienes, ni lo tendrás, no te sirve para mucho estar viva, así que permíteme arreglar eso por ti.


  Antes de que pueda procesar mis palabras, rodeo su cuello con mi manos y aprieto. Ella está conmocionada, Arturo y Diego se revuelven y lloran mientras veo cómo se va la vida de los ojos de esta mujer.


  —Deberías haber amado a Luna, es una persona maravillosa y no gracias a ti, como una flor que se abre paso en medio del asfalto, y ahora yo la voy a proteger para que siga creciendo libre.


  Cuando tengo claro que ya no respira la suelto, y con un movimiento rápido le parto el cuello. Ahora puedo estar seguro de que está muerta.


  —Respecto a vosotros no sé qué hacer —les digo, mirando a los dos tipos que están meados de miedo literalmente.


  Son una patética excusa de hombres. La puerta del sótano se abre y, para mi sorpresa, es mi tío el que baja.


  —No esperaba encontrarte aquí —le digo, ignorando a esos dos.


  —Vine a visitar a Liam cuando llamaste, he estado con la abuela de Luna en la casa que hay al cruzar la calle.


  —Ella está bien.


  —Sí, y me ha contado todo lo que ha pasado, deberías hablar con ella, Luna no es culpable de lo que pensábamos.


  —Lo sé, ahora lo sé —respondo con amargura en mi voz.


  —También hay algo que necesito hacer, aunque te me has adelantado con este —dice, señalando al padrastro de Luna.


  Lo veo ponerse frente a los dos chicos y sacar su arma, ellos comienzan a gritar, pero la mordaza amortigua sus palabras.


  —Esperanza me ha contado cómo mirabais a Luna, la forma en la que alguna vez la habéis tocado —gruñe, y en un segundo tengo mi arma en la mano y apunto a uno de ellos mientras mi tío lo hace con el otro.


  —¿De qué hablas, tío?


  —Estos tres cerdos se hacían pajas mirando a Luna ducharse, su abuela me lo ha contado todo, y eso solo es el principio. Putos enfermos. En esta familia no toleramos que traten a las mujeres como si fueran objetos, sois tan idiotas que no entendéis que ellas son las que sostienen todo nuestro imperio; por ello las respetamos y amamos.


  —Supongo que ya no tengo que pensar qué hacer con ellos —murmuro mientras le pego un tiro a uno de ellos.


  Mi tío hace lo mismo un instante después con el otro.


  —Está en Ongar —escucho a Conor desde la puerta mientras baja con el teléfono en la oreja—. Tengo allí a varios hombres que me confirman que hay una casa que ha sido alquilada por irlandeses, pero que llevan unos días viendo a algunos con pinta de italianos, estaban esperando a descubrir algo más para contárnoslo. No me han podido confirmar si Luna está allí, si salimos ahora llegaremos al anochecer.


  —Da igual, iremos a comprobarlo —le digo, crujiendo mis nudillos—. Voy a hacer un río con la sangre de los italianos y navegar por él hasta que encuentre a mi mujer y la traiga de vuelta a casa.
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  Capítulo 15: La muerte


   


  Luna


  He perdido la cuenta de los días que llevo aquí encerrada. Después de que los padres biológicos de Callum me hablaran de su plan no los he vuelto a ver. Voy a ser su cebo, lo van a chantajear conmigo y están dejando que pase al menos una semana para ello, así estará lo bastante desesperado por recuperarme que aceptará cualquier cosa. Sus palabras, no las mías.


  No les he contado que él no me va a buscar, al revés, cuando se pongan en contacto y se les ría en la cara seguramente me matarán, pero hasta ese momento todavía tengo tiempo para tratar de huir. He buscado huecos en cada rincón del sótano y no hay ninguno. Nada. Al baño me acompañan y dejan la puerta abierta, así que no es una opción. Y la comida me la sirve una niña de unos doce años que debe ser muda porque nunca habla, solo entra, la deja y se va.


  Escucho la puerta y sé que es la hora de comer por el olor que precede a las pequeñas pisadas. Cuando la veo se me escapa un jadeo, está golpeada, tiene el labio partido y cojea ligeramente.


  —Oh, Dios mío, ¿qué te ha pasado? —le pregunto, quitándole la bandeja y dejándola a un lado.


  Solo tengo una comida al día, una pequeña ración de comida asquerosa que ahora me importa una mierda viendo a esta pequeña.


  —Mírame, ¿tienes algo roto?


  Por primera vez lo hace, me observa con sus ojos grises y tristes y se me parte el alma. La abrazo porque creo que nadie lo ha hecho en un largo tiempo, y cuando sus lágrimas mojan mi camiseta me doy cuenta de que tengo razón.


  —¿Sabes hablar? —le pregunto, y ella asiente.


  —Si me oyen se enfadarán —murmura.


  —¿Quién te ha hecho esto? —inquiero, tocando levemente su labio.


  De pronto, hace un gesto, algo insignificante, pero que me recuerda a Callum. La miro bien, miro sus ojos y algo se detiene dentro de mí.


  —¿Eres la hija de los irlandeses que hay aquí? Son un hombre como así de alto y una mujer de pelo rojo que debe tener…


  —Sí —me corta—, son mis papás.


  Madre mía, es la hermana de Callum, ¿sabrá él que existe? Lo dudo, ama a su familia demasiado como para permitir que lo mantuvieran alejado de su hermana. Joder, no la puedo dejar aquí a su suerte, necesito escapar ahora más que nunca y llevarla conmigo.


  —¿Los quieres? —le pregunto directamente.


  Ella baja la cabeza y no responde, normal, no es divertido reconocer ante extraños que tienes una mierda de padres.


  —Mi padre era genial —le digo—, pero murió cuando era muy pequeña. Mi madre me ha tratado mal toda mi vida y se casó con un tipo que es un imbécil. El cual, además, tiene dos hijos que me han hecho la vida imposible.


  Le cuento sin hablarle de algunos momentos incómodos que mezclaban una ducha, una puerta abierta y unas pollas diminutas.


  —¿Ellos te hicieron eso? —inquiere, señalando mi pómulo.


  Ya no lo recordaba.


  —No, fue mi padrastro porque le dije que no quería hacer daño a alguien que es buena persona.


  —Mi mamá me hizo esto porque le dije que no quería poner matarratas en tu comida solo para ver si te dolía mucho —confiesa, y se me parte el alma.


  Debería haber un control para dar el carnet de padre y de madre. Cuántos niños desgraciados por seres que no deberían poder traer hijos al mundo.


  —No voy a quedarme aquí. Creo que me matarán, y si logro escapar quiero que vengas conmigo.


  Decirle esto puede poner en peligro mi plan, pero es un riesgo que voy a asumir con tal de sacarla de este lugar.


  —¿A dónde iríamos? —La esperanza en sus ojos me dice que no me he equivocado al contárselo.


  —Conozco a tu familia, la que tienes aparte de esta. Ellos te van a proteger, tienes un hermano mayor, ¿sabes?


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —¿Y si no me quieren?


  La tristeza en su voz hace que se me parta el alma.


  —Si ese es el caso, entonces te quedarás conmigo —le prometo.


  La abrazo y dejo que sus lágrimas corran de nuevo, amortiguando los sonidos contra mi pecho. El mundo es injusto si deja que alguien tan inocente sufra de esta manera.


  —Sé cómo salir de este lugar —suelta de pronto.


  —¿Del sótano?


  —De la casa.


  Me quedo paralizada, mirándola con los ojos muy abiertos.


  —¿Por qué no te has ido antes?


  —No tenía ningún lugar al que ir.


  Joder.


  —Bien, cuéntame.


  —Cuando sales de este sótano hay un pasillo estrecho y otro tramo de escaleras. Pues justo al inicio de la misma, en la pared, hay una pequeña puerta camuflada. Da a una bodega que no se usa. Un día bajé allí a jugar para que mis padres no me encontraran y descubrí que tras un barril hay otra puerta que da a la calle.


  —Eres genial —le digo, besándola.


  —Ahora hay que llegar hasta allí —me dice preocupada.


  —Bien, hagamos una cosa, necesito que te aprendas una dirección y un teléfono. Y después vas a ir a ese lugar a esperarme esta noche. Voy a tratar de escapar cuando me lleven al baño. Si no lo consigo, tú te irás y llamarás a ese número. Si no logras encontrar la manera, vas a esa dirección y les cuentas todo.


  —¿Son tus amigos?


  —Sí.


  No le cuento que es el teléfono de Callum y su dirección. No tengo ni idea de dónde estamos, pero seguro que si va a la Policía llegará a oídos de él y vendrá a por ella.


  —¿Cómo te llamas? —me pregunta.


  —Luna Valdez, y ¿tú?


  —Adara.


  Le pido que me repita el número y la dirección varias veces más antes de irse. La comida no la pruebo por miedo a que esté envenenada, solo me como el pan duro porque el hambre hace que me rujan las tripas.


  Cuando el tipo que cada noche me lleva al baño aparece, sé que es el momento de intentarlo. Lo sigo hasta que llegamos a las escaleras y veo la puerta de la que me ha hablado Adara, está bien camuflada con la madera y no me había percatado de ella las otras veces que he pasado por aquí. Al llegar arriba comienzo mi jugada, espero que la niña esté esperándome.


  —¿Esa llave de ahí es tuya? —le pregunto, señalando el escalón anterior al que estoy.


  El tipo se gira y baja un peldaño, poniéndose a mi lado, lo que aprovecho para empujarlo escaleras abajo. Emite un grito, así que supongo que no tardarán en aparecer. Bajo corriendo y veo que está levantándose, así que no lo pienso y le doy una patada en la cabeza, cae hacia atrás, se golpea con el dintel que sobresale y cae. No sé si muerto, pero sí inconsciente.


  Abro la puerta empujando y dentro está todo oscuro. Salvo una leve luz que sale de un lado. Entro en la bodega abandonada y veo barriles grandes, parece como si fuera algún lugar clandestino. Adara sale de detrás de uno de ellos con una pequeña linterna.


  —Lo has logrado. —Sonríe.


  Llego hasta ella justo en el momento en el que se oyen una serie de tiros y gritos en la casa. Me asusto, la cojo y me meto detrás de un barril para ocultarnos. Quizás sea la Policía y estamos salvadas; si no es así, prefiero que nadie nos encuentre.


  Se oye que una pelea se encuentra sobre nuestras cabezas. Los gritos, tiros y pisadas hacen que nos encojamos las dos cada diez segundos.


  La mantengo en mi regazo, acunándola y protegiéndola tanto como puedo. Hasta que, de pronto, todo se detiene, al menos a lo que armas se refiere. Los pasos van de un lado a otro. Escuchamos que bajan al sótano, hay voces de hombres. No escucho nada sobre que sean policías, así que no me arriesgo.


  —Hora de irnos —le susurro, y ella asiente.


  Me dirige a la salida y paso primero para asegurarme de que no nos vamos a encontrar a nadie. Lo hacemos, solo que está muerto. Tiene una pistola en la mano y está boca abajo. Decido cogerla, no he disparado en mi vida, pero nunca es mal momento para aprender.


  Le doy la mano a la niña y caminamos por la acera a paso ligero hasta que llegamos a una calle y, de pronto, la voz que escucho hace que me quede congelada en el sitio.


  —¿Luna?


  Me giro y veo a Callum de pie, a unos metros de mí. Hay varios hombres más armados. Miro bien, hemos debido de salir por la parte de atrás y ahora estamos al frente de la casa en la que me tenían encerrada. Conor sale en ese instante por la puerta de la misma y me tenso. Meto a la niña tras de mí y los apunto. Más a Conor que a Callum.


  —Baja el arma —me pide el hombre del que estoy enamorada a pesar de que estoy segura de que me va a matar si lo hago.


  Cono se aleja unos pasos de la casa en nuestra dirección.


  —Quieto —le ordeno, apuntando directamente hacia él, y me obedece—. Sé que no debería estar aquí, y te prometo que me voy a largar y jamás me verás.


  —Luna —comienza, pero le corto.


  —No, Callum, necesito que sepas algo y tomes una decisión ahora. Esta niña es hija de tus padres, ellos estaban dentro de esa casa. —Callum y Conor se miran.


  —¿Los dos? —pregunta Callum, y asiento.


  —Necesito saber si ella va a estar a salvo contigo, de lo contrario, me la llevaré y no tendrás que volver a saber nada de nosotras nunca más.


  Callum me mira un instante antes de hablar.


  —¿Quieres decir que, después de todo lo ocurrido, te harías cargo de mi hermana?


  —Sí, ella es inocente, si no puedes ver eso se queda conmigo.


  —Por supuesto que me haré cargo de mi hermana —contesta para mi total alivio, no me hubiera gustado descubrir que Callum no es el hombre que creo que es.


  Veo un movimiento detrás de Conor y este se pone tenso.


  —Siento lo que pasó —se disculpa Conor.


  Dice algo más, pero no lo escucho. Sé que he visto algo. Me concentro y veo movimiento en la ventana junto a la puerta. Un arma aparece apuntando hacia Conor y no lo pienso, disparo. Justo un segundo después, un cuerpo choca contra mí y caemos al suelo. Es Callum. Él amortigua mi golpe contra el suelo y después me inmoviliza.


  —¿Por qué has tenido que dispararle a Conor? —pregunta entre triste y enfadado.


  —Callum, no me ha disparado a mí —se escucha detrás de él. Se gira y vemos a Conor caminar hacia donde estamos—. Ella me ha salvado la vida.


  Nos levantamos y veo que le he acertado en el pecho a la madre de Callum. Mierda.


  —Saca a la niña de aquí —ordena Callum.


  Conor se acerca a Adara y la coge en brazos con mucho cariño. Se presenta y le dice que es su primo, el guapo. La niña me mira y asiento para que sepa que todo va a ir bien. Una vez que me quedo a solas con Callum, tiemblo. No sé si por el miedo o por la proximidad a su cuerpo.


  Da un paso hacia mí y pone su mano en mi mejilla, acerca su boca a la mía y suspira.


  —Mo ghrá —susurra—. Mi amor, lo siento, lo siento mucho. Te amo, estaba equivocado en todo.


  Sus palabras me pillan por sorpresa.


  —¿No estás enfadado?


  —Solo conmigo mismo por echarte de esa manera. No recordaba tu miedo a la oscuridad, lo juro. ¿Puedes perdonarme?


  Estoy aturdida, no sé qué decir.


  —¿Es esto real? —pregunto porque ya no sé si es que esto está pasando o si he perdido la cabeza y ahora mi realidad es imaginaria.


  Callum se ríe y me besa. Lo hace con fuerza, con cariño y con amor. Me abraza y pega su cuerpo al mío.


  —Sí, es real, había venido a rescatarte, pero debí haber sabido que tú no lo necesitas, no eres una princesa, eres una guerrera. Una de la que estoy profundamente enamorado. A la que amo con todo mi ser y a la que espero poder adorar el resto de mi vida para resarcirme por todo lo que le he hecho.


  Las lágrimas comienzan a salir de mis ojos y lo abrazo de vuelta. Huele a hogar, uno que no sabía que había encontrado.


  —Te amo, Callum.


  —Eso espero porque estás atrapada conmigo hasta el fin de nuestros días. No concibo respirar sin poder besarte cada día el resto de mi vida. Te amo.
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  Epílogo


   


  Luna


  Veo a Adara jugar en el jardín y no puedo evitar sonreír. Ha pasado un año desde la noche en la que escapamos, y parece que nunca hubiera vivido una mala experiencia. Puede que Callum sea, en parte, culpable de ello. La ha colmado de regalos, entre ellos el perro con el que juega ahora, que además la protege. Y no solo eso. Le hizo sitio en esta casa desde el primer día y la ayudó a decorar su habitación.


  —Abuela —la llamo cuando veo que la enfermera que la cuida la saca al jardín.


  Hace unas semanas se cayó tratando de jugar con Adara y se rompió el tobillo, pero ahora está mucho mejor. Sean no se separa de ella tampoco, esos dos son unos enamorados muy empalagosos.


  —Oh, cariño, qué haces aquí fuera con el calor que hace, no es bueno en tu estado —me reprende.


  Me toco la tripa y sonrío. Ella no lo sabe, pero Callum y yo hemos decidido llamar a nuestra hija Esperanza.


  —Quería tomar un poco de aire fresco antes de ir al baile.


  —Este año será diferente.


  —Totalmente. —Me río y ella se une.


  Hablamos sobre tonterías un rato más hasta que tengo que ir a vestirme. Hoy es el baile de cenicienta, y esta vez iré del brazo de Callum en vez de ir robando muestras de los baños de caballeros.


  Cuando llego arriba y entro, veo a Callum con su traje y casi me cuesta no quitárselo para lamerlo entero; esto de las hormonas me tiene algo revolucionada todo el día.


  —Mírame así un segundo más y te voy a follar ahora mismo.


  —No, le prometí a la tía y al tío que seriamos puntuales. —Me río mientras voy al baño y me encierro.


  Me peino y me maquillo después de una ducha rápida, y cuando salgo con la toalla veo el vestido que voy a llevar; justo al lado hay una máscara.


  Callum la coge y se pone detrás de mí para colocármela.


  —Encaja, como el zapato de cenicienta —murmura.


  —¿Es la…?


  —Sí, es la que llevaste la noche que nos conocimos —me confirma, y algo dentro de mí se aprieta.


  —Y ahora mismo te voy a follar con ella puesta, ya que sé quién se esconde detrás de la máscara.


  —¿Ah, sí? ¿Y quién es?


  —El amor de mi vida.


  




  Y con este libro llegamos al final de la serie de Érase una vez... la mafia. Muchísimas graciaspor haber sido parte de estas historias y darme la oportunidad.


  Ahora voy a tomar un descanso para continuar solo escribiendo y tener preparada la siguiente serie para otoño, ¿qué os apetece? Creo que moteros malos son una buena opción, o multimillonarios, ¿qué me decís? ¿Los mezclamos con los cuentos Disney o probamos algo distinto?


  Estaré encantada de que me des tu opinión y sí, las que me escribáis elegiréis qué es lo siguiente que publique porque sin vosotras no soy nadie.


  Podeis hacerlo por Instagram o en mi correo: a.l.nowakescritora@hotmail.com
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